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El optimismo generalizado que
cundió al finalizar la Guerra Fría y la es-
peranza de instaurar un nuevo orden en
el mundo se desvanecieron rápidamente
para dar lugar a una opresiva sensación
de desorden global. Aunque se está tra-
bajando arduamente para encontrar un
nuevo orden mundial más incluyente,
eso no es suficiente; tales esfuerzos
deben sustentarse en una labor cons-
tante e incansable destinada a mantener
y a incrementar la libertad y la democra-
cia. Sin embargo, nos encontramos hoy
ante una obstrucción que podría denomi-
narse “inclinación hacia el fundamenta-
lismo” y que se manifiesta en la forma de
etnocentrismo, chauvinismo y racismo,

como también en la adherencia dogmá-
tica a diversas ideologías –incluso las
que impone el mercado— y al funda-
mentalismo religioso.
Devolverles a las personas y a la humani-
dad el papel protagónico en el concierto
mundial es la clave para confrontar y de-
tener esa desviación hacia el fundamen-
talismo. Ese desafío, que precisa un
esfuerzo espiritual incansable, repre-
senta la esencia del humanismo que
nuestros tiempos requieren. El huma-
nismo budista se basa en la determina-
ción inamovible de respetar a todos los
seres humanos, a partir de la compren-
sión de que las diferencias tanto secta-
rias como ideológicas, culturales y
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étnicas nunca son absolutas. Dichas di-
ferencias, tal como el orden y la organi-
zación de la sociedad humana en sí
misma, son solo relativas y deben tra-
tarse como conceptos flexibles, fluidos,
que se pueden negociar y volver a nego-
ciar constantemente.
Es imprescindible que sean las personas
las que ocupen un lugar central y no, los
principios abstractos. En el ámbito de la
religión, eso significa que debemos em-
prender la labor de “humanizar la reli-
gión”. No podemos permitir que ese
tema crucial quede pendiente: hacerlo
sería permitir que la religión se convir-
tiera en un factor desencadenante de
conflictos y de guerras, e implicaría vul-
nerar su potencial como fuerza para la
construcción de la paz.
¿Fortalecen las religiones al ser humano
o, más bien, lo debilitan? ¿Alientan las re-
ligiones lo bueno que hay en las perso-
nas o lo malo que hay en ellas? ¿La
religión torna más sabio al ser humano o
todo lo contrario? Tales son las preguntas
que debemos plantearle a cualquier reli-
gión, si el objetivo es “humanizarlas” ple-
namente. Al hacer frente a estas
cuestiones, debemos asegurarnos de que
la religión siempre actúe para elevar y
mejorar nuestra condición humana y con-
tribuya al logro de la felicidad y la paz.
El siglo XX, época en que las ideologías
alcanzaron la condición de valores abso-
lutos, y toda clase de fanatismos desata-

ron tempestades de guerra y de violen-
cia, es un penoso testimonio de cómo la
pequeñez y la fragilidad de los individuos
los hace actuar contra todo lo que es hu-
mano, con lo cual se frustran nuestros
intentos de ser los protagonistas de la
creación de la historia.
En lo que a religión respecta, con su trá-
gico legado de fanatismo e intolerancia,
nada se hace más vital que fomentar
una forma de diálogo que trascienda el
dogmatismo y se base en el ejercicio de
la razón y del autodominio. Para cual-
quier religión, abandonar el diálogo es
renunciar a su mismísima razón de ser.
Si hemos de revelar nuestro auténtico
valor como homo loquens, es necesario
que recurramos a las cualidades más
nobles que podemos manifestar los
seres humanos: nuestra benevolencia,
fortaleza y sabiduría.

Educación en los derechos humanos

Este año se celebrará el 60º aniversario
de la adopción de la Declaración Univer-
sal de los Derechos Humanos. Este do-
cumento crucial no solo proclamó una
visión de derechos humanos universales,
sino que estableció el objetivo de hacer
realidad un mundo libre del temor y de la
miseria. Con el fin de otorgarle a la oca-
sión todo su sentido, es vital que los go-
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biernos y la sociedad civil trabajen juntos
para promover activamente programas
concretos que pongan la educación en la
esfera de los derechos humanos al al-
cance de todos.
A tales efectos, sería muy positivo reali-
zar una conferencia internacional, orga-
nizada por la sociedad civil y dedicada
específicamente al tema de la educación
en los derechos humanos, con el acento
puesto en la sociedad toda y en sus con-
tribuciones.

La preservación de la integridad ecoló-
gica del planeta

La integridad ecológica es una cuestión
que interesa y aflige a todo el género hu-
mano; un tema que trasciende los límites
y las prioridades de las naciones. Cual-
quier solución en esta materia habrá de
requerir un fuerte sentido de responsabi-
lidad y de compromiso por parte de
todos nosotros, que compartimos un
único planeta.
La Organización de las Naciones Unidas
conforman el organismo global que
puede concentrar esos esfuerzos: las
cuestiones ambientales de todo el pla-
neta constituirán una de las principales
misiones de las Naciones Unidas en el
siglo XXI. Para ello, es necesario reforzar
el Programa de las Naciones Unidas para
el Medio Ambiente y elevarlo al nivel de

agencia especializada autónoma, que le
permita ejercer un fuerte liderazgo en la
resolución de temas relacionados con el
entorno global.
La reducción de las emisiones de gases
de invernadero es un área en que la parti-
cipación de la sociedad global es absolu-
tamente crucial, en especial, en lo que
concierne a la creación de un nuevo
marco en reemplazo del Protocolo de
Kyoto, donde queden incluidos países
que actualmente no participan de este.
Combatir el cambio climático es una
tarea que requiere que los gobiernos se
sustraigan a la urgencia de priorizar obli-
gaciones y cargas nacionales menores y,
en cambio, dirijan sus fuerzas hacia el
logro de objetivos globales más amplios.
Específicamente, los grandes emisores de
gases de invernadero deben apoyar acti-
vamente los esfuerzos de otros países.
Es imperativo que nos concentremos en
el proceso de lograr una sociedad con
bajo consumo de carbono, que no des-
perdicie sus recursos. El primer paso
hacia ese objetivo debe ser la promoción
de energía renovable y de medidas de
conservación de los recursos energéticos.
El establecimiento anticipado de metas y
compromisos permitirá el desarrollo de
ideas positivas que pueden tomar luego
la forma de innovaciones tecnológicas.
Japón, que posee una fructífera experien-
cia en ese campo, debe desempeñar un
papel muy activo en dicha área.
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Una cuestión crucial es lograr un mayor
compromiso entre las filas del pueblo e
impulsar a la gente hacia la acción co-
lectiva. El empoderamiento que se logra
a través del aprendizaje pone de mani-
fiesto el potencial ilimitado de los indivi-
duos y genera corrientes que pueden
transformar el mundo de manera funda-
mental. El Decenio de la Educación para
el Desarrollo Sostenible es un ejemplo
de esa fe en el poder del aprendizaje.
Con el fin de otorgar a dicho decenio su
pleno sentido, es vital que las personas
perciban el valor irreemplazable del eco-
sistema del que forman parte y asuman
el compromiso de preservarlo. Se puede
generar una mayor conciencia sobre el
tema mediante experiencias prácticas,
como el proyecto de plantación de árbo-
les denominado Campaña Mil Millones
de Árboles. Tenemos que discurrir, sea
desde el plano individual, familiar, co-
munitario o laboral, el modo de generar
un futuro sostenible en nuestro entorno
inmediato y trabajar juntos para lograrlo.
La Soka Gakkai Internacional (SGI) ha
asumido el firme compromiso de esfor-
zarse activa e incansablemente en la cre-
ación de una amplia red de actividades
en bien de un futuro sostenible, que no
necesariamente se restringirá a temas
ambientales, sino que abarcará áreas
como la batalla contra la pobreza, la pro-
tección de los derechos humanos y el es-
tablecimiento de la paz, para así dejar

sentadas las bases de una lucha en
común para resolver los grandes proble-
mas que aquejan a la humanidad.

La creación de una infraestructura
para la paz

Tenemos que lograr el mayor consenso
popular posible respecto de la ilicitud de
las armas nucleares. La proposición de
establecer una zona libre de armas nu-
cleares en el Ártico es una respuesta ini-
cial al problema. Pero hay que ir más
allá, dado que urge prohibir la actividad
militar en la región y crear un régimen
legal que la preserve como patrimonio de
toda la humanidad.
Las zonas libres de armas nucleares son
un escudo protector contra la prolifera-
ción nuclear y contribuyen a reforzar
constantemente la determinación de
erradicar las armas nucleares. Más de la
mitad de los gobiernos de la Tierra fueron
signatarios de esos tratados, mediante
los que dejaron claramente expresa su
firme convicción de que el desarrollo y el
uso de armas nucleares es ilegal o debe-
ría ser declarado ilegal bajo leyes interna-
cionales.
Un enfoque similar podría resultar efec-
tivo en cuanto a la no proliferación nu-
clear en el nordeste de Asia. Japón tiene
que reafirmar su compromiso inque-
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brantable con su propia política antinu-
clear y poner en juego sus máximos es-
fuerzos diplomáticos para impulsar el
gran objetivo de establecer una zona
libre de armas atómicas que cubra el
nordeste asiático.
Algo que reforzaría notablemente los ci-
mientos sobre los que se construye la
paz sería el establecimiento de un tra-
tado que prohíba las bombas de disper-
sión –tal como el que se propuso en el
Proceso de Oslo—; el acuerdo se podría
firmar y poner en marcha a fines de este
año. Si la iniciativa cuenta con el res-
paldo de la sociedad civil y rinde sus fru-
tos, sin dudas tendrá también un
impacto muy concreto y positivo sobre
cualquier proyecto en pos del desarme
que se emprenda.

El siglo de África

El futuro de África tendrá una influencia
decisiva en la creación de una sociedad
basada en la dignidad humana. Un Re-
nacimiento Africano será el prefacio de
un renacimiento del mundo y de la hu-
manidad. Las naciones africanas, que
han rehusado sucumbir, a lo largo de la
historia, ante las opresiones del tráfico
de esclavos y del colonialismo, luchan
para establecer la solidaridad, al tiempo
que dan rienda suelta a su potencial y

confrontan la dura realidad que tienen
en común.
La IV Conferencia Internacional de Tokio
sobre el Desarrollo de África (TICAD IV,
por sus siglas en inglés) representa una
oportunidad para asegurar, mediante
medidas concretas, el empoderamiento
de los jóvenes. Deseo sugerir que se es-
tablezca un Programa Conjunto para los
Jóvenes de África como uno de los pila-
res del TICAD, para contribuir a forjar a
la gente joven que jugará un papel clave
en la creación de un mejor futuro para el
continente.
2008, designado el Año de Intercambios
entre Japón y África, ofrece una oportu-
nidad para la creación de una red de jó-
venes y para los jóvenes, que promueva
los intercambios entre las juventudes
africana, japonesa y del resto del globo,
y sirva de sólida base para encarar las
difíciles circunstancias que imperan no
solo en África sino en el resto del
mundo.
En última instancia, la clave para la reso-
lución de todo problema está en manos
de la juventud. Todos los miembros de la
SGI estamos decididos a centrarnos en
los jóvenes, a desarrollar su potencial ili-
mitado, al tiempo que establecemos
redes de solidaridad entre los ciudada-
nos comunes, para alcanzar la solución
de los complejos problemas que en-
frenta nuestro planeta.
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En ocasión del trigésimo tercer
aniversario de la fundación de la Soka
Gakkai Internacional (SGI), quisiera com-
partir algunas ideas y propuestas con el
fin de contribuir al establecimiento de
una paz duradera en nuestro mundo.
Han transcurrido ya unos veinte años

desde la finalización de la Guerra Fría,
que mantuvo a la sociedad internacional
en vilo por casi medio siglo. Pese a haber
ingresado en una nueva centuria, no se
vislumbran aún los lineamientos de una
nueva estructura para la sociedad global.
En octubre de 1990, se publicó el

diálogo que mantuve con el doctor
Linus Pauling (1901-1994), laureado
dos veces con el Premio Nobel. En

nuestras conversaciones, el doctor
Pauling manifestó sus esperanzas con
las siguientes palabras: “Las cosas pue-
den estar cambiando para mejor. Las
primeras modificaciones que impuso
Mijaíl Gorbachov constituyeron un gran
salto hacia delante”.1

El doctor Pauling tenía noventa años
en ese momento, y sus palabras des-
piertan en mí el recuerdo del rostro cá-
lido y gentil de ese gran luchador por la
paz. Lamentablemente, los sucesos pos-
teriores solo constituyeron una amarga
frustración de las esperanzas del doctor
Pauling. Durante un tiempo, a comien-
zos de los 90, se hizo alarde de un
“nuevo orden mundial”, liderado por los
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Estados Unidos, nación que encabeza el
inevitable proceso de globalización. Pero
nuevas tensiones y conflictos emergieron
de inmediato, y el mentado proyecto
debió dar marcha atrás. Nuestra situa-
ción actual puede caracterizarse más
acertadamente por el desorden global.

Linus Pauling y el siglo XX

La exhibición “Linus Pauling y el siglo
XX”, organizada por la SGI, la familia
del doctor Linus Pauling y la Univer-
sidad Estatal de Oregón, presenta la
vida, la filosofía y el compromiso asu-
mido por uno de los científicos y pro-
motores de la paz más influyentes del
mundo contemporáneo. Desde su
inauguración en San Francisco en
1998, la muestra ha sido llevada a
dieciséis localidades de cinco países,
y ha sido visitada por más de un mi-
llón de personas.
Linus Pauling ganó el Premio Nobel
de Química en 1954, y el Nobel de la
Paz, en 1962. Daisaku Ikeda y Pau-
ling se reunieron en cuatro oportuni-
dades, entre 1987 y 1993. Sus
diálogos han sido publicados en in-
glés, en 1992, con el título A lifelong
Quest for Peace [En busca de la paz].

Pero no permitamos que las ruedas de
la historia echen a rodar hacia atrás.
Sean cuales fueren las dificultades, no
debemos desalentarnos en la búsqueda
de un nuevo orden global que esté real-
mente al servicio de los intereses y el
bienestar de toda la humanidad. Solo si
nos consagramos decididamente a esa
tarea podremos impedir que la sociedad
global quede atrapada en un caos cada
vez más abismal.
Se están realizando esfuerzos signifi-

cativos en ese sentido. Recientemente
(el 15 y 16 de enero), se llevó a cabo el
Foro de la Alianza de Civilizaciones en
Madrid, España. Con la convicción de
que la preservación de la paz y la segu-
ridad en el orden internacional requiere
que se supere la animosidad entre cul-
turas, más de setenta y cinco estados
miembros de la Organización de las Na-
ciones Unidas (ONU) y diversas organi-
zaciones internacionales participaron
del evento. El secretario general de las
Naciones Unidas, Ban Ki-moon, en su
firme llamado a realizar más acciones
por la paz, dijo: “Si bien provienen de
diferentes medios y poseen perspectivas
distintas, todos ustedes comparten la
convicción de que la Alianza de Civiliza-
ciones es un medio de enfrentar el ex-
tremismo y de borrar las divisiones que
amenazan nuestro mundo”.2
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En el mismo orden de cosas, durante
una conferencia de prensa realizada a
comienzos de este año, el presidente
francés, Nicolas Sarkozy, anunció la
puesta en marcha de una “política de
civilización”, basada principalmente en
la humanidad y en la solidaridad. Al res-
pecto, el primer mandatario francés sos-
tuvo que no era posible organizar el
mundo del siglo XXI con el orden del
siglo XX3 y propuso que la actual cum-
bre del G8 se ampliara para dar cabida
a China, India, Sudáfrica, México y Bra-
sil, y quedara constituida como un
nuevo sistema, el G13.
Hace ya mucho tiempo que solicito se

considere la ampliación de las cumbres

actuales, para que se integren en ellas
naciones como China e India, y confor-
men una cumbre de países con respon-
sabilidad, que impulsará una manera
más amplia de compartir responsabilida-
des globales. Deseo brindar mi completo
apoyo a iniciativas con dicho propósito.

La inclinación hacia el
fundamentalismo

Una vez concluida la Guerra Fría, la
construcción del nuevo orden mundial
fue impulsada en base a los principios de
libertad y de democracia. Si bien tales
valores son, sin lugar a dudas, esenciales,
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debemos ser conscientes del peligro que
implica cualquier intento de imponer ins-
tituciones y prácticas específicas en el
ámbito de una cultura política diferente.
Incluso allí donde la libertad y la demo-
cracia puedan estar ya establecidas, la
menor flaqueza en el esfuerzo de soste-
nerlas y expandirlas hace que ambas co-
miencen a debilitarse, hasta que final-
mente lo único que nos queda son formas
vacías, despojadas de toda sustancia.
Tal fue el tema central del análisis

que realicé en mi propuesta de paz de
1990, justo unos meses después de la
caída del Muro de Berlín, en noviembre
del año anterior. Me basé para ello en la
República de Platón, donde el filósofo
afirma que, en la búsqueda insaciable
de libertad, la democracia alimenta un
sinfín de deseos que, gradual e insidio-
samente se apoderan de la ciudadela
del alma de los jóvenes.4 A la larga, la
situación queda fuera de control, y se
busca la aparición de un líder fuerte
que restaure el orden. Entonces, de
entre todos los “zánganos” ociosos, se
elige a una persona armada de un agui-
jón.5 Con esa imagen, Platón ilustra en-
fáticamente la lógica y la probabilidad
real de un retroceso hacia la tiranía.
Quedó pues demostrado que mi preo-

cupación de entonces no fue infundada.
La marcha caótica de la globalización

centrada en el aspecto económico ha
producido ya un mundo dividido por de-
sigualdades en una escala sin preceden-
tes: por un lado, la abierta veneración
por los bienes materiales, y por el otro, el
lógico sentimiento de frustración ante la
ausencia de justicia económica. Tal
inequidad estructural es el factor clave
–tal vez, el único— que se oculta en las
formas de terrorismo que proliferan hoy
en todo el globo. La historia nos enseña
que cualquier intento de suprimir el te-
rrorismo y otros crímenes similares me-
diante el uso unilateral de la fuerza, sin
un cuidadoso análisis previo de los facto-
res estructurales involucrados y sin con-
cebir una manera de responder a esos
factores, solo logrará empeorar las cosas.
El orden que se establece por la fuerza
es el paso previo hacia el caos total.
Como budista, lo que me aflige más

profundamente es la mentalidad que ha
ido surgiendo con este telón de fondo.
Es algo que solo se puede definir como
una inclinación hacia el fundamenta-
lismo; una tendencia que no se limita
únicamente al aspecto religioso, tan lar-
gamente debatido, sino que abarca tam-
bién el etnocentrismo, el chauvinismo,
el racismo y la adhesión dogmática a di-
ferentes ideologías, incluidas las que
impone el mercado. Esas formas de fun-
damentalismo proliferan en condiciones
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de caos y de desorden. Y el elemento en
común que posee cada uno de los as-
pectos del fenómeno es el modo en que,
sistemáticamente, se da más importan-
cia a diversos principios abstractos que
a los seres humanos, lo que lleva a que
la gente termine totalmente sometida,
al servicio de dichas abstracciones.
No es mi intención realizar un análisis

detallado del tema; tan solo, destacar
que Albert Einstein (1879-1955) ex-
presó la esencia de esta cuestión
cuando afirmó: “los principios están he-
chos para el ser humano y no el ser hu-
mano para los principios”.6

Sostener la visión del mundo concebida
por Einstein y ponerla en práctica de ma-
nera consistente no es una tarea fácil. Las
personas optan rápidamente por remitirse
a reglas preestablecidas que brindan
respuestas inmediatas a sus cuestiona-
mientos y dudas. Para utilizar una metá-
fora de Simone Weil (1909-1943), la ma-
nera en que operan las diversas formas de
fundamentalismo se podría comparar con
el accionar de la fuerza de la gravedad (la
pesanteur), que trastorna y degrada a los
seres humanos y a la sociedad, una fuerza
al parecer inherente a todo ser humano
que nos lleva a degradarnos a nosotros
mismos. La naturaleza esencial de dicha
fuerza es la que nos hace perder de vista
el sentido de la identidad que debería con-
formar el núcleo de nuestra humanidad.

Estoy convencido de que nuestra época
necesita un humanismo capaz de con-
frontar y detener la tendencia hacia el
fundamentalismo. Y eso implica la tarea
de situar nuevamente a las personas y a
la humanidad toda en el centro de la es-
cena, labor que, en última instancia, solo
se puede llevar a cabo mediante un es-
fuerzo espiritual incansable para adiestrar
y templar nuestra propia naturaleza.

El humanismo de Gide

Permítaseme citar en este contexto
una anécdota muy conocida, que creo
ilustra adecuadamente la confrontación
entre el fundamentalismo y el huma-
nismo. Forma parte de las ideas de avan-
zada del gran humanista francés André
Gide (1869-1951) respecto del experi-
mento socialista en la Unión Soviética.
En junio de 1936, al enterarse de que

su admirado escritor Máximo Gorki
(1868-1936) se encontraba gravemente
enfermo, Gide se apresuró a viajar a
Moscú, adonde llegó justo un día antes
del fallecimiento del gran literato. Luego
de pronunciar algunas palabras en el fu-
neral del escritor y de asistir a una serie
de eventos conmemorativos, Gide tuvo la
oportunidad de cumplir su deseo, larga-
mente acariciado, de viajar por la Unión
Soviética durante un mes. La crónica de
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sus viajes se publicó en noviembre de ese
año con el título de Retour de l’ U.R.S.S.
[Sucedió en la Unión de Repúblicas So-
cialistas Soviéticas]; el libro encendió un
debate público de intensidad y proporcio-
nes realmente históricas, en el que se
vieron envueltos no solo intelectuales de
Francia, el resto de Europa y los Estados
Unidos, sino también de Japón.
Si bien Gide reconoce plenamente la

importancia histórica de la Revolución
Rusa y de los acontecimientos que lleva-
ron a la creación de la Unión Soviética,
también analiza –con una actitud que hoy
nos resulta excesivamente cautelosa– las
patologías del comunismo soviético, que
por entonces comenzaban a emerger. La
mayor parte de sus observaciones fueron
muy atinadas, tal como se pudo constatar
tras el colapso de la Unión Soviética.
Sin embargo, transcurrían entonces

los años rojos, cuando la lucha contra el
fascismo en la Guerra Civil Española in-
clinaba a intelectuales y jóvenes hacia
la izquierda; para muchos, la Unión So-
viética era el centro de sus esperanzas.
Por ende, las críticas de Gide, provenien-
tes de un acreditado izquierdista como él
era entonces, desencadenaron una fuerte
reacción que se generalizó en las esferas
académicas, periodísticas y políticas.
Si bien las opiniones estaban dividi-

das, prácticamente todos se manifesta-
ban en contra de Gide. Tildado de

traidor por mucha gente, el escritor se
encontró aislado y sin apoyo alguno. Así
y todo, se negó a retroceder. Estaba de-
cidido, por sobre todas las cosas, a
mantenerse fiel a sus creencias.
“A mis ojos”, escribió, “hay cosas aun

más importantes que yo mismo, más
importantes que la U.R.S.S.: la humani-
dad, su destino y su cultura”.7

Considero que esa es una declaración
de humanismo clara, concisa y verdadera-
mente histórica. La palabra “humanidad”
se maneja hoy con total ligereza, de ma-
nera sumamente trillada, manida y caren-
te de significado; pero para Gide, la expre-
sión contenía innumerables matices, dota-
dos de un significado clarísimo y conclu-
yente: indicaba el cimiento irreemplazable
de la justicia, una base universalmente vá-
lida para llevar a cabo cualquier acción.
“[H]ay cosas aun más importantes que

yo mismo”. Las palabras de Gide apun-
tan a la cultura de la humanidad, que
encarna valores universales, como el es-
píritu de respetarse a uno mismo y respe-
tar a otros; la diferencia y la diversidad;
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El humanismo budista se basa en la de-
terminación inamovible de respetar a
todos los seres humanos, a partir de la
comprensión de que las diferencias tanto
sectarias como ideológicas, culturales y
étnicas nunca son absolutas.



la libertad, la justicia y la tolerancia;
todos principios por los cuales él estaba
dispuesto a entregarlo todo, incluso, al
parecer, su propia vida. La profundidad e
intensidad de las convicciones de Gide
sin duda lo sostuvieron en su solitaria re-
sistencia contra la avasalladora corriente
de la época.
La amplitud del humanismo de Gide

me remite a la enseñanza budista que es-
tablece que el principio último y la natu-
raleza esencial de todos los fenómenos se
encuentran únicamente en el corazón hu-
mano. Esa “naturaleza de Buda” univer-
sal –a veces simbolizada mediante la
imagen del Buda sentado sobre una flor
de loto— es el aspecto puro, impoluto e
indestructible del corazón humano. La
determinación de respetar a todas las
personas, principio que constituye el ci-
miento del humanismo budista, nos lleva
a comprender que no solo las diferencias
sectarias, sino las ideológicas, culturales
y étnicas jamás son absolutas. Tales dis-
tinciones, al igual que el orden y la orga-
nización de la sociedad humana, son solo
relativas; por lo tanto, deben ser tratadas
como conceptos flexibles, fluidos, que
necesitan negociarse una y otra vez, sin
descanso, para satisfacer lo mejor posible
las necesidades humanas. Eso, y no una
serie de principios abstractos, es lo que
implica para las personas ser protagonis-
tas de su destino.

En los escritos budistas, encontramos
también el siguiente pasaje:

Por consiguiente, el conjunto de las
ochenta y cuatro mil enseñanzas repre-
senta el registro diario de la propia exis-
tencia. Este conjunto de las ochenta mil
enseñanzas está corporificado en la
propia mente y está contenido en ella.
Emplear la mente para suponer que el
Buda o la Ley o la tierra pura existen en
algún otro lugar fuera del propio ser y
buscarlos en otra parte es una ilusión.
Cuando la mente encuentra causas
buenas o malas, crea y hace surgir los
aspectos del bien y del mal”.8

Si bien la expresión “ochenta y cuatro
mil enseñanzas”, se utiliza para referirse
a la totalidad de las enseñanzas de Sha-
kyamuni, como el Buda, también se
puede inferir que es todo lo que com-
prende este mundo de distinciones y di-
ferencias. Si reconocemos que, esencial-
mente, todo ello existe dentro de cada
ser humano, debemos luchar para alcan-
zar ese punto, libre de conciencia discri-
minatoria, en que veamos con claridad
el idéntico valor que poseen todos los
seres humanos. Tal debe ser nuestro
punto de partida y nuestro destino final.
Una postura así es contrastante con las
ideologías comúnmente descritas como
fundamentalistas, que, con su énfasis
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excesivo, inevitablemente crean un
apego exagerado a las diferencias.

Un desafío que aún no tiene
respuesta

Hace más de medio siglo, luego de
concluida la Segunda Guerra Mundial, el
crítico literario japonés, Kazuo Watanabe
(1901–1975), especialista en el estudio
y la traducción de la filosofía humanista
francesa, al reflexionar sobre el legado
negativo de la civilización moderna, cla-
mó por la “humanización de la religión”:

La segunda reforma religiosa debe ser
emprendida por un nuevo Lutero, un
nuevo Calvino. Aunque pueda resultar
una expresión curiosa, el único camino
posible es la humanización de la religión.
Quiero decir con ello que hay que des-
cartar todos los aspectos de la religión
que ofuscan el juicio y reconocer que in-
cluso Dios existe para servir a la humani-
dad. Debemos reflexionar sobre la
pequeñez y la fragilidad humanas que
rápidamente nos convierten en instru-
mentos y esclavos de aquello mismo que
creamos. Es necesario enseñar esto a los
demás y hacerse cargo de la tarea de es-
clarecer nuestra responsabilidad con
todo lo que los seres humanos hemos
conquistado desde el Renacimiento.9

Hoy, la realidad del mundo religioso,
sesenta años después de que Watanabe
realizó su radical declaración, nos de-
muestra a las claras que esta se trató de
un desafío que aún no encontró res-
puesta. La prueba más simple de ello es
que no hay contexto en que la palabra
“fundamentalismo” aparezca con mayor
frecuencia que en el de la religión. No
podemos permitirnos ignorar una cir-
cunstancia así. Desentendernos de este
estado de cosas significa permitir que la
religión se convierta en un factor de
guerras y de conflictos; implica restarle
todo el potencial como fuerza motiva-
dora para el establecimiento de la paz.

Kazuo Watanabe

Kazuo Watanabe (1901-1975) fue
un experto en literatura francesa y
crítico literario que se convirtió en
uno de los más importantes voceros
del humanismo en el Japón durante
y después de la Segunda Guerra
Mundial. Se graduó en la Universi-
dad de Tokio en 1925 y se desem-
peñó como profesor de literatura
francesa en esa misma institución,
desde 1948 hasta 1972. Es recono-
cido por sus traducciones de Rabe-
lais y de Erasmo, su dominio del
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pensamiento renacentista y su bús-
queda del sentido de la tolerancia en
la sociedad contemporánea. Por mu-
chos años, se dedicó a formar y a
enseñar a numerosos destacados
académicos y escritores, entre ellos,
Kenzaburo Oe, galardonado con el
Premio Nobel.

En 1993, tuve la oportunidad de pro-
nunciar en la Universidad de Harvard
una alocución denominada “El budismo
Mahayana y la civilización del siglo XXI”.
En esa disertación, sostuve que había
que dar prioridad al verdadero impacto
que ejercía la religión sobre los seres hu-
manos: “¿[F]ortalecen las religiones al
ser humano o, más bien, lo debilitan?
¿Alientan las religiones lo bueno que hay
en las personas o lo malo que hay en
ellas? ¿La religión torna más sabio al ser
humano o todo lo contrario?”.10 Tales
son las preguntas que debemos
plantearle a cualquier religión, incluso al
budismo, desde luego, si el objetivo es
“humanizarlas” plenamente.
Elie Wiesel, laureado con el Premio

Nobel de la Paz, ha examinado el fana-
tismo y el odio que indefectiblemente
vienen de la mano del dogmatismo y el
fundamentalismo. Estableció la Funda-

ción Elie Wiesel para la Humanidad, en-
tidad que organizó numerosas conferen-
cias internacionales sobre el tema
“Anatomía del odio”. He aquí como
Wiesel define sus motivaciones:

¿Cómo puede uno explicar la atracción
que hoy ejerce el fanatismo sobre tan-
tos intelectuales? ¿Qué se puede hacer
para inmunizar la religión contra su
embate? […] Desde los albores de la
historia, el ser humano es el único que
experimenta el fanatismo y el odio, y
solo el ser humano puede ponerle
freno. En toda la creación, únicamente
el ser humano es capaz de odiar y, a la
vez, culpable de odiar.11

Este es un clamor irreprimible de la con-
ciencia, una expresión ferviente de la
necesidad de humanizar la religión.
Cuando era niño, Wiesel perdió a su fa-
milia en el Holocausto; lo separaron de
su madre y de su hermana en
Auschwitz, y tuvo que presenciar la
muerte de su padre en Buchenwald. Ha-
biendo sobrevivido al infierno del na-
zismo, la más horrenda forma
imaginable de fanatismo, sus palabras
tienen un peso y una resonancia muy es-
peciales; reflejan de manera contun-
dente el callejón sin salida en que está
sumida la humanidad.
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El apego a intereses sectarios en lugar
de hacer esfuerzos por humanizar la
religión, solo logrará debilitar a las per-
sonas, destacando su maldad y su ne-
cedad. Esa clase de fanatismo
profundiza los aspectos de la religión
que nublan y embotan el juicio, y hacen
que esta tenga aun más poder de gene-
rar guerras y conflictos. Creo que no
hace falta mencionar ejemplos de las
consecuencias que genera el funda-
mentalismo a que alude Wiesel, pues
este aspecto oscuro y destructivo de la
religión ha quedado impreso a lo largo
de toda la historia de la humanidad.
En realidad, la labor de humanizar la
religión todavía no se ha encarado se-
riamente; sigue allí, ante nosotros,
como un reto que debemos aceptar, si
nuestro objetivo es lograr un avance.
Evaluar el impacto tanto positivo como
negativo que han ejercido la religión y
las creencias religiosas en la historia de
la humanidad es una tarea compleja, y
no es mi intención acometerla en esta
ocasión. Empero, al emprender el de-
safío aún pendiente de humanizar ver-
daderamente la religión, debemos
asegurarnos de que, en el siglo XXI,
esta siempre sirva para elevar y mejorar
nuestra condición humana, y contribuya
al establecimiento de la felicidad y la
paz en el mundo.

Elogio al espíritu

En relación con este contexto, hace ya
tiempo que he notado con interés la
postura hacia la religión adoptada por el
gran historiador del siglo XIX, Jules Mi-
chelet (1798-1874).
Michelet vivió en una época conocida

como el Renacimiento Oriental. Así como
unos siglos antes el reencuentro con las
antiguas civilizaciones griega y romana
desempeñó un papel crítico en el renaci-
miento cultural de Europa, las comunida-
des de dicho continente de mediados del
siglo XIX experimentaron un renovado in-
terés por las culturas “orientales” de India
y de Persia. Ello significó un intento de ir
más allá de los límites espaciales y tem-
porales que imponía la visión del cristia-
nismo. En algunos aspectos, la atmósfera
de ese período fue similar a la de nuestra
actual época de globalización. En Bible
de l’humanité [La Biblia de la humanidad
(1864)], Michelet escribe:

¡Qué afortunada época la nuestra! El
alma de la Tierra está armonizada por lí-
neas telegráficas, unidas en su presente.
Y, a través de las líneas de la historia y de
la comparación de las diferentes épocas,
ofrece el sentimiento de un pasado frater-
nal. Ofrece la dicha de saber que el alma
de la Tierra vive en el mismo espíritu.12
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La referencia a la comunicación glo-
bal mediante “líneas telegráficas” bien
podría equipararse a nuestra propia so-
ciedad conectada a través de la Inter-
net. A mediados del siglo XIX fueron
surgiendo los primeros rasgos de nues-
tra moderna civilización científica y tec-
nológica. Eso, junto con el carácter
optimista de Michelet, contribuyó a las
expectativas casi sin límites que este
alentaba acerca de una expansión de
las fronteras de la civilización humana,
basada en una comprensión unificada
del mundo.
En amargo contraste, nuestra época

muestra de manera inequívoca señales
del ocaso de la civilización industrial mo-
derna, tal como lo advirtió hace ya más de
treinta años el informe del Club de Roma,
titulado “Los límites del crecimiento”.
Hay una condición de esterilidad imperso-
nal que impregna una sociedad en rápida
expansión, sustentada en la Internet. Hoy
es difícil encontrar algo que se asemeje
remotamente a la efervescencia que Mi-
chelet anticipaba para las tecnologías de
comunicación, que habrían de armonizar
“el alma de la Tierra”.
En ese sentido, la época de Michelet

brindó a los europeos una gran con-
fianza en el potencial limitado de las
posibilidades humanas, tal vez, porque
ellos fueron capaces de relativizar su
propia civilización. Ese espíritu de la

época se refleja claramente en la pos-
tura de Michelet hacia algo que él tam-
bién intentó humanizar: la religión. Para
el historiador, La Biblia de la humani-
dad no está limitada solo al Antiguo y
Nuevo Testamentos, sino que incluye
todos los textos sagrados de casi todas
las religiones clásicas del mundo (con
excepción de la civilización china). Mi-
chelet declaró que “el autor de los tex-
tos es la mismísima humanidad”13 y se
dedicó a examinar cuidadosa e impar-
cialmente los Vedas y el Ramayana de
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Retrato de Jules Michelet (1798-1874)
por Thomas Couture



la India; la épica heroica y el teatro clá-
sico de la Grecia antigua; el Shahnameh
(Libro de los reyes) de Persia y antiguas
obras de Egipto y de Asiria. Su bús-
queda lo llevó a la conclusión de que la
religión queda comprendida dentro del
ámbito de la actividad espiritual, y que
la actividad espiritual no está contenida
dentro de la religión.14 Esa declaración
representa una clara y férrea humaniza-
ción de la religión, un rechazo de todos
los elementos religiosos y los dogmas
que se situaban por encima de los seres
humanos. Michelet sostiene además
que hemos visto la perfecta conformi-
dad de Asia y de Europa, la conformi-
dad de los tiempos antiguos y de
nuestra era moderna; hemos podido
comprobar que en cualquier época, las
personas han pensado, sentido y amado
de la misma manera; por ende, no
existe más que una humanidad, un solo
corazón, no dos. Para él, se ha restable-
cido una inmensa armonía que atraviesa
tanto el espacio como el tiempo.15

Desde la perspectiva de nuestra
época, signada por la desconfianza y la
frustración, no podemos evitar sentirnos
muy lejos de la visión de Michelet. Es
posible que esa celebración entusiasta
del género humano, surgida en los albo-
res de la civilización moderna, pueda

parecernos hoy demasiado utópica y op-
timista, incluso ingenua. La alentadora
visión del autor sobre el florecimiento
de la humanidad, que comienza en
India y Grecia antiguas, atraviesa la
“era oscura” del período medieval y
llega al Renacimiento y luego a la Revo-
lución Francesa, con sus valores de li-
bertad, igualdad y fraternidad, se ha
visto profundamente vulnerada por
acontecimientos históricos posteriores.
El siglo XX padeció dos guerras mundia-
les, y los horrores de Auschwitz y de Hi-
roshima, sobre todo, despertaron
agudamente nuestra conciencia sobre la
naturaleza de doble filo que poseen el
conocimiento, la ciencia y la tecnología.
(Del mismo modo, el colapso de la
Unión Soviética puso fin a una idea de
la historia como progresión natural que
se inicia con la Revolución Francesa y
continúa con la Revolución Rusa.)
Pero, tal como dice el refrán, “no

arranquemos el trigo con la cizaña” y no
desechemos los aspectos valiosos del
pensamiento de Michelet. “¡Por favor!
¡Seamos humanos! ¡Vivamos la exaltación
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de una nueva grandeza, como nunca
antes conocimos!”.16 Concuerdo absolu-
tamente: prestemos oídos a la súplica de
Michelet y no perdamos de vista su pos-
tura fundamental de que la humanidad
tiene que ser la protagonista de la crea-
ción de la historia, en todos sus aspectos,
incluso el religioso. El éxito de nuestra
lucha en bien del humanismo dependerá
de si somos capaces de compartir dicho
enfoque, de profundizarlo y legarlo a las
generaciones futuras.
Es de destacar que el elogio que hacía

Michelet de la humanidad encarnaba un
dinamismo muy alejado de la vaguedad,
las emociones indefinidas y la falta de
sustancia que hoy se asocia a la palabra
“humanismo”. En contraste con las su-
cesivas encarnaciones del humanismo,
que a menudo eran sucedáneos de libe-
ración que nada hacían por poner freno
al crecimiento desmedido del ego, la co-
lumna vertebral del humanismo de Mi-
chelet era el autodominio, es decir, la
creencia en la naturaleza y la esencia
prescriptibles del espíritu humano.
Al final de La Biblia de la humanidad,

Michelet expresa su confianza de que se
halla situado dentro de la herencia legí-
tima de la historia. “Un torrente de luz,
un gran río de Bien y de Razón viene
fluyendo desde la India antigua hasta

1789”.17 Al sostener que “idéntica en
toda época, la Justicia eterna brilla
desde el sólido cimiento de la natura-
leza y de la historia”,18 Michelet se
situó en el bien, la razón y la justicia.
Ejerciendo el autodominio, recreándose
a sí mismo, expresó la digna determina-
ción de ser protagonista de la historia.
Si la generosa alabanza que prodiga a la
humanidad es una fuerza centrífuga,
que se precipita desde el centro de su
ser hacia afuera, la autodisciplina y el
autodominio funcionan como fuerzas
centrípetas, que actúan como regulado-
res y fluyen de regreso al centro. El
equilibrio adecuado entre ambas fuerzas
es esencial para garantizar el funciona-
miento saludable del alma humana.
Si bien la concepción de Michelet

acerca del Bien difiere en puntos impor-
tantes del principio de Dharma –la ley
que el budismo sostiene es inherente a
toda vida— su enfoque contiene una
asombrosa similitud con la última ad-
vertencia del Buda a sus seguidores:
“Debéis ser vuestra propia isla. Tomad
vuestro yo como refugio. No os refugiéis
en nada fuera de vosotros mismos. Afe-
rraos al Dharma [la Ley] como isla, y no
busquéis amparo en ninguna otra cosa
que en vuestro propio ser”.19 Se diría
que esa búsqueda de la verdad, em-

propuesta de paz 2008 21

16) Ib., pág. 283.
17) Ib., pág. 485.
18) Ib., pág. 484.
19) Walshe, Mahaparinibbana [El sutra Mahaparinibbana], pág. 245.



prendida de acuerdo con la voluntad de
cada uno, con absoluta confianza en
uno mismo, es tan esencial hoy como lo
fue en tiempos antiguos para quien as-
pire a ser auténticamente humano, el
protagonista del drama de su vida.

Un humanismo comprometido

Como Kazuo Watanabe advirtió, los
seres humanos poseemos de hecho la
pequeñez y la fragilidad que nos con-
vierten fácilmente en instrumentos y es-
clavos de nuestras propias creaciones;
por ello, a la larga, la historia no prosi-
guió de acuerdo con los lineamientos
que Michelet había proyectado.
Esa pequeñez y fragilidad es lo que

mueve a los individuos a actuar contra
lo que es humano –les hommes contre
l’humain, para utilizar la expresión del
escritor Gabriel Marcel (1889-1973)—
y frustra nuestros intentos de ser quie-
nes inscriben la historia. El siglo XX,
una era en que las ideologías alcanzaron
la condición de valores absolutos, y di-
ferentes clases de fanatismo desencade-
naron tormentas de guerra y de
violencia, representa el testimonio más
oprobioso de ese hecho. No percibimos
aquí la justicia universal de la que ha-
blaba Michelet, sino asertos parciales y
particularizados de justicia, que decla-

ran, cada uno, su propia absolutidad y
luchan desesperados por la supremacía.
Tal es el riesgo más grande que conlleva
una desviación hacia el fundamenta-
lismo que queda desapercibido. Sin
tener real conciencia del amargo sufri-
miento con que culmina la búsqueda fa-
nática de formas parciales de justicia,
las personas, en su mayoría, son incapa-
ces de resistirse a su seducción.
Si hemos de poner freno a esta ten-

dencia, no debemos contentarnos con
ser espectadores pasivos. Un auténtico
humanista no puede eludir o abandonar
la lucha contra el mal. “Humanismo”,
como ya se ha mencionado, es una pala-
bra y a la vez un concepto que denota
tanto un aspecto positivo –paz, toleran-
cia, moderación— como posibilidades
negativas –la tendencia a transigir rápi-
damente y a mostrar escaso entusiasmo
por cualquier clase de compromiso—. A
menos que seamos capaces de romper
la barrera y de elevarnos por sobre esos
aspectos negativos, no podremos contra-
rrestar las ideologías extremistas, que re-
presentan el rasgo típico de fanatismo.
Kazuo Watanabe hacía a menudo refe-

rencia a un ensayo de Thomas Mann
(1875-1955) y aseguraba que ese escrito
“en un período de violenta agitación so-
cial, fue primero mi libro de cabecera y
luego, el libro dentro de mi talego”.20 En
el ensayo “¡Atención, Europa!”, Mann,
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quien luchó toda su vida contra el na-
zismo, lanza un poderoso llamado a lo que
él denominó un “humanismo combativo”.

La clase de humanismo que se nece-
sita hoy es uno combativo, uno que co-
nozca su propia bravura; un
humanismo resuelto a no permitir que
los principios de libertad, tolerancia y
escepticismo sean atropellados por el
fanatismo que desconoce la vergüenza
o la incertidumbre.21

Gide prestaba un apoyo entusiasta a
la idea de Mann de un humanismo com-
bativo y consideraba que era la forma
más auténtica que este podía adoptar.
Tal vez, esa clase de humanismo surgió
de la misma fuente que la de Gide, es
decir, del valor universal de la humani-
dad, que él estableció como la base de
la justicia y sobre el que declaró que era
“más importante que yo mismo, más
importante que la U.R.S.S.”.
En este contexto, puedo percibir coin-

cidencias con la lucha espiritual del hu-
manismo budista. Hoy, el movimiento
budista de la SGI se ha desarrollado a
escala global y cuenta con el apoyo de
amplios sectores de la sociedad. Tengo
la convicción de que ello se debe a que
propugnamos un humanismo universal,

que va más allá de los límites dogmáti-
cos y sectarios. Significa que hemos
emprendido una labor que es absoluta-
mente crucial dentro de la historia: la
de humanizar la religión.
La clave para librar una batalla espiri-

tual fructífera en bien de los principios del
humanismo yace en el diálogo, un reto tan
antiguo (y tan nuevo) como la mismísima
humanidad. La inclinación al diálogo es
una característica esencial de la natura-
leza humana. Abandonar el diálogo es, ni
más ni menos, abandonar nuestra huma-
nidad. Sin el diálogo, la sociedad queda
sepultada en un silencio de muerte.
Con la misma dedicación con que nos

esforzamos por desarrollar el buen juicio
(homo sapiens), debemos luchar para
dominar el lenguaje y el diálogo (homo
loquens). A través de las épocas, mu-
chos comprendieron que el diálogo es
en verdad la condición esencial que nos
hace humanos. Sócrates declaró: “[N]o
hay peor percance que le pueda a uno
suceder que el de tomar odio a los razo-
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namientos. Y la misología [aborrecer los
discursos] se produce de la misma ma-
nera que la misantropía [sentir aversión
al trato humano]”.22 El físico y filósofo
alemán, Carl Friedrich von Weizsäcker
(1912–2007), a cuyo hermano tuve el
privilegio de conocer en 1991, cuando
era presidente de Alemania, sostuvo que
los seres humanos “son nuestros autén-
ticos compañeros en la vida y en el diá-
logo”.23 Así, él también determinó que
el diálogo era el factor esencial de la
condición humana.
Alentado por la firme creencia de que

el diálogo es la savia vital de la religión,
me he reunido con más de siete mil
pensadores y líderes de los más diversos
campos, y he publicado en forma escrita
alrededor de cincuenta diálogos, el pri-
mero de los cuales fue el que mantuve
con el historiador británico Arnol J.
Toybnee (1889-1975) [publicado en
1976 en inglés, con el título Choose
Life (Elige la vida)]. Entre las personas
con quienes compartí reuniones de in-
tercambio se cuentan, además, repre-
sentantes de los credos cristiano y
confuciano, así como otros provenientes
de las civilizaciones islámica e india –
culturas con las que el Japón ha tenido
relativamente poco contacto en su his-
toria—. Además, he tenido encuentros
con representantes del ex bloque comu-

nista. Las conversaciones que mantuve
con diferentes académicos no se restrin-
gieron a los expertos en humanidades,
sino que abarcaron el intercambio con
físicos, astrónomos y otros profesionales
de las ciencias naturales.
Las escrituras budistas enseñan que

“de una sola Ley nacen inmensurables
significados”.24 Cada vez que embarqué
en esos diálogos, lo hice basado en mi
compromiso personal con el humanismo
budista. Mi deseo, en relación con ello,
ha sido siempre el de crear, a través de
la firme práctica del diálogo, puentes
que unan las diferentes religiones, civili-
zaciones y disciplinas, y contribuyan a
hacer de un humanismo abierto y univer-
sal la clave de la nueva época.
Los miembros de la SGI participan re-

gularmente de encuentros de diálogo
entre religiones. Inmediatamente des-
pués de los ataques terroristas del 11 de
setiembre de 2001, para citar un ejem-
plo, formaron parte, como representantes
de la tradición budista, de un encuentro
organizado por la Academia Europea de
Ciencias y Artes, junto con miembros de
los credos cristiano, judío y musulmán.
Sumándose a esa ardua labor para hallar
vías de solución hacia la paz, los centros
de investigación que fundé, como el Ins-
tituto de Filosofía Oriental, el Instituto
Toda para la Investigación sobre la Paz
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Global y el Instituto Bostoniano de Inves-
tigaciones para el Siglo XXI, están impul-
sando activamente el diálogo entre las
diversas religiones y culturas.
En lo que a religión respecta, con su

trágico legado de fanatismo e intoleran-
cia, nada es más vital que fomentar una
clase de diálogo que trascienda el dog-
matismo y se base en el ejercicio de la
razón y del autodominio. Para cualquier
religión, abandonar el diálogo es renun-
ciar a su mismísima razón de ser. En
cuanto a la SGI, ello significa que, en
nuestra búsqueda de promover el huma-
nismo budista, jamás debemos permitir
que derriben el estandarte del diálogo,
condición imprescindible del huma-
nismo, por más amenazantes que se
muestren las fuerzas opositoras del fana-
tismo, la desconfianza o el dogmatismo.
El diálogo que se abandona a mitad

del camino carece totalmente de valor.
En cambio, es genuino aquel que se
sostiene con firmeza y perseverancia.
Para manifestar nuestro auténtico valor
como homo loquens, debemos entablar
una lucha espiritual profundamente
comprometida. Con ese fin, es necesario
que recurramos a las cualidades más
nobles que podemos manifestar los
seres humanos: nuestra benevolencia,
fortaleza y sabiduría. Para merecer su
nombre, las religiones deben brindarnos
los medios de hacer surgir tales virtu-

des: tienen que impulsar un cambio re-
volucionario en cada ser humano. Es
por eso que la disertación que brindé en
Harvard se centró en el papel que el bu-
dismo Mahayana podía desempeñar en
la labor de restaurar la civilización hu-
mana en el siglo XXI. Tal ha sido y es mi
convicción inamovible.

El marco de los derechos humanos

Desde esta perspectiva general, qui-
siera considerar a continuación las ac-
ciones y medidas concretas que pueden
implementarse para resolver los comple-
jos problemas que hoy debemos con-
frontar en el ámbito global.
Este año se celebrará el 60º aniversa-

rio de la adopción de la Declaración
Universal de los Derechos Humanos
(DUDH), documento que expresa una
determinación compartida de no repetir
jamás los horrores y tragedias de la Se-
gunda Guerra Mundial. La DUDH está
conformada por un total de treinta artí-
culos que dejan claramente estableci-
dos los derechos civiles y políticos, por
un lado, y los derechos económicos, so-
ciales y culturales por el otro. La decla-
ración se inicia con las siguientes
nobles palabras de su preámbulo: “Con-
siderando que la libertad, la justicia y la
paz en el mundo tienen por base el re-
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conocimiento de la dignidad intrínseca y
de los derechos iguales e inalienables de
todos los miembros de la familia humana
(…)”.25 Este documento ha ejercido su in-
fluencia en las políticas adoptadas por los
gobiernos y se ha constituido en la base
de convenciones e instituciones relaciona-
das con los derechos humanos; asimismo,
ha forjado generaciones de un colectivo
dedicado a esa causa. Cuando fue adop-
tada, la DUDH le otorgó voz a una concep-
ción universal sobre los derechos humanos
y estableció, asimismo, el objetivo de
hacer realidad un mundo libre de temor y
de miseria. Junto con la Carta de las Na-
ciones Unidas, adoptada también una vez
finalizada la Segunda Guerra Mundial, la
DUDH señaló un renovado punto de par-
tida hacia nuevas formas de coexistencia
pacífica para el género humano.
Considero que el siglo XXI, además

del eje “horizontal” (espacial) de una
universalidad que trascienda las fronte-
ras nacionales, como se propone en la
declaración, necesita asimismo el eje
“vertical” (temporal) de un sentido de
responsabilidad que se expanda hacia
las generaciones futuras, especial-
mente, en lo que se refiere a nuestros
esfuerzos para construir una sociedad
global pacífica y sostenible.
Dentro de este contexto en especial,

quisiera ofrecer propuestas concretas para

las tres áreas siguientes: la preservación
de la integridad ecológica del planeta, el
respeto por la dignidad humana y la crea-
ción de una infraestructura para la paz.

La Declaración Universal de los
Derechos Humanos

La Declaración Universal de los Dere-
chos Humanos (DUDH) fue adoptada
y proclamada por la Asamblea Gene-
ral de las Naciones Unidas el 10 de
diciembre de 1948. En ella quedan
establecidos los derechos inaliena-
bles y las libertades fundamentales
de cada una y de todas las personas
que habitan la faz de la Tierra.
Los derechos que figuran en el do-
cumento incluyen, entre otros: no
ser sometido a torturas, igualdad
ante la ley, juicio justo, libertad de
movimiento, asilo; libertad de pen-
samiento, conciencia, religión, opi-
nión y expresión. Se incluyen
también derechos económicos, so-
ciales y culturales, entre estos, el de-
recho al alimento, vestido, vivienda y
atención médica; seguridad social,
trabajo, remuneración equitativa, li-
bertad para formar sindicatos y de-
recho a la educación.
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Al adoptar la DUDH, la Asamblea
General solicitó a todos los países
miembros que publicaran el texto de
la declaración y dispusieran que
fuera “distribuido, expuesto, leído y
comentado en escuelas y otros esta-
blecimientos de enseñanza (…)”. La
declaración ha sido vertida a tres-
cientos treinta y cinco idiomas, lo
que la convierte en el documento
más traducido en todo el mundo.

hhttttpp::////wwwwww..uunnhhcchhrr..cchh//uuddhhrr//llaanngg//ssppnn..hhttmm

La preservación de la integridad
ecológica del planeta

En octubre de 2007, se publicó el 
informe Perspectivas del Medio Am-
biente Mundial – Medio ambiente para
el desarrollo (GEO-4, por sus siglas en
inglés) del Programa de las Naciones
Unidas para el Medio Ambiente
(PNUMA). De acuerdo con el informe
del programa, aunque ha mejorado la
calidad del aire en algunas ciudades, se
estima que más de dos millones de per-
sonas en todo el planeta corren el riesgo
de morir prematuramente cada año, a
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causa de la contaminación. El agujero
de la capa de ozono de la estratosfera
sobre la Antártida, que ofrece protección
contra la radiación solar ultravioleta, ha
alcanzado un tamaño nunca antes visto.
Además, la cantidad de agua potable
disponible por persona ha disminuido a
escala global, y se han identificado al
menos dieciséis mil especies que se en-
cuentran en riesgo de extinción.
Se ha logrado progresar en algunas

cuestiones relativamente más simples,
pero falta todavía abordar, con algún
nivel de eficacia, los temas realmente
complejos y difíciles de tratar. Hay una
tremenda necesidad de emprender ac-
ciones concretas.
El año pasado, 2007, el Grupo Inter-

gubernamental de Expertos sobre el
Cambio Climático (IPCC, por sus siglas
en inglés) elaboró su Cuarto Informe de
Evaluación, en el que se reveló que el
aumento sostenido de emisiones de CO2,
en años recientes, casi ha duplicado el
ritmo del calentamiento en los cincuenta
años que van desde 1956 hasta 2005,
comparado con el avance que experi-
mentó en los cien años comprendidos
entre 1906 y 2005. Si la actual tenden-
cia se mantiene, la temperatura de la
superficie terrestre puede llegar a au-
mentar unos 6,4º Celsius para fines del
siglo XXI.

Grupo Intergubernamental de Exper-
tos sobre el Cambio Climático (IPCC)

El IPCC es un organismo científico es-
tablecido en 1998 por la Organización
Meteorológica Mundial (OMM) y por
el Programa de las Naciones Unidas
para el Medio Ambiente (PNUMA),
con el objeto de brindar información
acerca de los cambios climáticos,
considerar las posibles opciones de
adaptación y mitigación, y evaluar los
riesgos que conllevan dichos cambios
inducidos por el ser humano.
El cuerpo está conformado por go-
biernos (el IPCC está abierto a los es-
tados miembros de la OMM y del
PNUMA) y científicos. Aunque no re-
aliza estudios ni monitorea directa-
mente fenómenos relacionados con el
clima, publica informes sobre temas
importantes para la implementación
de la Convención Marco de las Na-
ciones Unidas sobre el Cambio Cli-
mático (CMNUCC). El organismo
publicó informes de evaluación en
1990, 1995, 2001 y 2007.
El IPCC y el ex vicepresidente de los
Estados Unidos, Al Gore, compartie-
ron el Premio Nobel de la Paz de
2007, en reconocimiento por “los 
esfuerzos encaminados a generar y 
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divulgar un mayor acervo de conoci-
mientos sobre el cambio climático de
origen humano, y a sentar las bases
para las medidas necesarias con el fin
de contrarrestar dicho cambio”.

hhttttpp::////wwwwww..iippcccc..cchh//llaanngguuaaggeess//ssppaanniisshh..hhttmm

El informe advierte además que, si el
calentamiento global mantiene su ac-
tual ritmo de crecimiento, el hielo del
Mar Ártico continuará reduciéndose, y
aumentarán las sequías, las olas de
calor, las lluvias torrenciales y otras ma-
nifestaciones climáticas extremas, lo
que podría socavar seriamente los ci-
mientos para la existencia humana
sobre la Tierra.
Hay una conciencia cada vez más

clara de la urgencia que rodea las cues-
tiones ambientales; ello se refleja en
que el tema del cambio climático se ha
tratado sistemáticamente en cumbres
anuales realizadas recientemente, que
culminaron con la Reunión de Alto Nivel
sobre el Cambio Climático llevada a
cabo en la sede central de la ONU en
setiembre de 2007. 
Pese a ello, la sociedad internacional no
logra todavía unirse para llevar a cabo
acciones concertadas.

La integridad ecológica es una cues-
tión de interés y de inquietud para todo
el género humano; un tema que
trasciende los límites y las prioridades
de las naciones. Cualquier solución en
esta materia habrá de requerir un fuerte
sentido de responsabilidad y de compro-
miso por parte de todos nosotros, que
compartimos un único planeta.
El presidente fundador de la Soka Ga-

kkai, el educador y geógrafo Tsunesa-
buro Makiguchi (1871-1944), solía
recalcar que las personas teníamos que
ser conscientes de tres niveles de ciuda-
danía: las raíces y los compromisos lo-
cales relacionados con nuestra
comunidad inmediata; nuestro sentido
de pertenencia a una comunidad nacio-
nal, y el reconocimiento de que el pla-
neta es el escenario donde, en última
instancia, desarrollamos nuestra exis-
tencia. En tal sentido, somos todos ciu-
dadanos del mundo. Sobre esa base,
Makiguchi instaba a que la gente tras-
cendiera su apego exclusivo o excesivo a
los intereses nacionales, y desarrollara
una conciencia activa de su compromiso
con la humanidad toda.
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Tal fue el principio que inspiró en 2002
el llamado de la SGI a un Decenio de la
Educación para el Desarrollo Sostenible y
dio impulso a nuestra ulterior tarea de im-
plementar ese proyecto, en colaboración
con importantes agencias de la Organiza-
ción de las Naciones Unidas y organiza-
ciones no gubernamentales.
La época actual requiere imperiosa-

mente acciones concertadas y compro-
metidas en beneficio de la Tierra y de
todo el género humano. Las Naciones
Unidas es la institución global que
puede articular esa enorme tarea. A
modo de ejemplo, baste mencionar que
el organismo ha desarrollado y coordi-
nado actividades en bien del ambiente
a través del PNUMA, cuyas secretarías
administran diversos tratados interna-
cionales sobre el ambiente y promueven
programas de desarrollo sostenible y de
protección ambiental a través de una
red de seis oficinas regionales.
A modo de reconocimiento por el nota-

ble inventario de logros alcanzados por el
PNUMA, existen ya propuestas para am-
pliar sus atribuciones, con el fin de per-
mitirle responder de manera más eficaz a
las amenazas ambientales, cuya magni-
tud y complejidad van en aumento. Se
alcanzó un acuerdo común sobre tales
requerimientos en el Consejo de
Administración del PNUMA, realizado en
Nairobi en febrero de 2007. Allí, se re-

calcó la necesidad de contar con una es-
tructura institucional más sólida para re-
copilar y analizar hallazgos científicos, y
coordinar la redacción, adopción e im-
plementación de convenciones ambien-
tales; se solicitó, asimismo, elevar el
PNUMA de su categoría de programa a la
condición de agencia.
Hace ya tiempo que considero que las

cuestiones globales relativas al ambiente
conformarán una de las principales mi-
siones de la ONU en el siglo XXI. En mi
propuesta de paz de 2002, propuse el es-
tablecimiento de una oficina del alto co-
misionado de la ONU para el ambiente,
cuyo mandato primordial sería coordinar
las actividades de diversas agencias y li-
derar firmemente la marcha hacia la reso-
lución de problemas del entorno global.
De modo que quisiera unirme a quienes
solicitan que el PNUMA se fortalezca y
adquiera el grado de agencia especiali-
zada y organización ambiental mundial.
La razón primordial que impulsa mi

propuesta es que, hasta el presente,
solo los países que pertenecen al Con-
sejo de Administración del PNUMA pue-
den participar directamente de las
discusiones y de la toma de decisiones.
Sin embargo, si el PNUMA adquiere la
categoría de agencia especializada,
cualquier país que elija convertirse en
estado miembro podrá integrarse en la
mesa de deliberaciones.
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Una idea similar fue la razón del lla-
mado que realicé en 1978 para la crea-
ción de las “Naciones Unidas para el
Ambiente”. El desarrollo de una estruc-
tura institucional que permita a todos
los estados involucrarse en cuestiones
ambientales será de extrema importan-
cia, especialmente, para establecer un
sistema de gobernanza global del am-
biente que sea efectivo, algo cuya im-
portancia ya no admite discusiones.
Dentro de este contexto, es imposible

negar que la necesidad de combatir los
cambios climáticos reviste una impor-
tancia monumental. En la Cumbre de
Heiligendamm, llevada a cabo en Ale-
mania en junio de 2007, los líderes del
G8 consideraron seriamente el objetivo
de reducir a la mitad las emisiones de
gases de invernadero hacia 2050. Sin
embargo hasta el presente, la única es-
tructura disponible que existe para re-
ducir dichas emisiones es la que se
basa en el Protocolo de Kyoto, que ex-
pira a fines de 2012. Ciertamente, si
hemos de alcanzar la mentada reduc-
ción del cincuenta por ciento, es vital
que cualquier nuevo proyecto asegure
una participación global, en especial, la
de países que no fueron incluidos en la
estructura anterior.
En diciembre de 2007, se llevó a

cabo en Bali, Indonesia, la Conferencia
de las Naciones Unidas sobre el Cambio

Climático. En ese foro, se adoptó el
Mapa de Ruta de Bali, para definir el
marco de las deliberaciones sobre ese
tema después de 2012. Si bien no se
llegó a establecer metas concretas para
la reducción de emisiones de gases, se
evidenció un cierto grado de progreso,
puesto que Estados Unidos, India y
China, grandes generadores de gases de
invernadero que no habían formado
parte del Protocolo de Kyoto acordaron
participar del proceso.

El Mapa de Ruta de Bali

El Mapa de Ruta de Bali es un acuerdo
adoptado al final de una conferencia
de trece días realizada en diciembre de
2007 en la isla de Bali, Indonesia; or-
ganizado por la Convención Marco de
las Naciones Unidas sobre el Cambio
Climático (CMNUCC), el evento contó
con la participación de representantes
de más de ciento ochenta países. El
mapa de ruta marca un proceso de ne-
gociaciones de dos años de duración,
destinadas a tratar el tema del cambio
climático, con el objetivo de lograr un
acuerdo vinculante que suceda al Pro-
tocolo de Kyoto. Este último, que expira
en 2012, establece objetivos para que
los países desarrollados reduzcan las
emisiones de gases de invernadero.
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El mapa de ruta no especifica nin-
guna meta destinada a la reducción 
concreta de emisiones, pero reco-
noce que “será necesario efectuar
profundas reducciones en las emi-
siones globales para lograr el objetivo
final” de evitar un peligroso cambio
climático. Establece además las ne-
gociaciones pertinentes para alcan-
zar un acuerdo a largo plazo que
incluya a los Estados Unidos, país
que hasta hoy permanece fuera del
Protocolo de Kyoto.
Está previsto que el proceso de ne-
gociaciones se complete durante
una cumbre que se realizará en Co-
penhague, Dinamarca, en 2009,
para que los estados tengan tiempo
de ratificar el tratado, y este se
ponga en vigencia a fines de 2012.
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Quisiera instar a todas las partes que
integrarán las negociaciones considera-
das en el Mapa de Ruta de Bali a que
eviten la actitud negativa de priorizar
obligaciones y cargas nacionales meno-
res y, en cambio, encaminen sus fuerzas
hacia el logro de objetivos globales más
amplios. Esa nueva orientación resultará
un factor fundamental en el proceso.

La lucha contra el cambio climático
es un reto que nos exige a todos elevar-
nos por sobre las limitaciones de nues-
tros propios intereses. Tenemos que
construir un escenario internacional de
cooperación y solidaridad contra esa
amenaza. Específicamente, quisiera so-
licitarles a los mayores emisores de
gases que fijen metas ambiciosas y las
concreten mediante políticas más enér-
gicas, al tiempo que apoyan de manera
activa los esfuerzos de otros países. Es-
pero que, de ese modo, compitan positi-
vamente unos con otros efectuando las
mejores contribuciones para la resolu-
ción de la actual crisis planetaria.
En una obra publicada en 1903, Tsu-

nesaburo Makiguchi formuló un princi-
pio al que denominó la “competencia
humanitaria” entre los estados. El con-
cepto aludía a un orden internacional en
que los diferentes estados del mundo se
esforzaban por influir positivamente
unos sobre otros y florecer juntos, en
lugar de ocuparse cada uno de sus es-
trechos intereses nacionales a expensas
de los demás países. Tengo la convic-
ción de que la tarea de resolver la crisis
ambiental global nos brinda una oportu-
nidad única de encaminarnos hacia un
mundo organizado de esa manera. Es mi
más ardiente esperanza que Japón, que
asumirá la presidencia de la Cumbre de
Toyako, en Hokkaido, en julio de este
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año, señale la senda correcta con acti-
tudes y enfoques adecuados para las
necesidades de la nueva era.
En cuanto a los recursos más eficaces

de reducir las emisiones de gases de in-
vernadero, quisiera referirme a los cam-
bios que propicien una sociedad con
bajo consumo de carbono y que evite el
desperdicio de los recursos. El primer
paso hacia dicha meta debe ser la intro-
ducción de normas para la renovación y
conservación de energía. La fijación an-
ticipada de objetivos y responsabilida-
des permitirá el desarrollo de ideas
positivas, que pueden llevar, por ejem-
plo, a la creación de innovaciones 
tecnológicas.
La Unión Europea (UE) ha dado ya

pasos significativos para alentar el em-
pleo de recursos energéticos renovables.
Un acuerdo logrado en el Encuentro entre
Jefes de Estado de la UE y Gobiernos,
efectuado en marzo de 2007, exige que
los estados miembros de la UE incremen-
ten el uso de energía solar y de otros me-
dios energéticos renovables, y que
establezcan el objetivo vinculante de ele-
var la proporción de energías renovables
en el consumo total de la UE, del 6,5 por
ciento actual al 20 por ciento, en 2020.
Paralelamente, la conservación de la

energía y el aumento de su rendimiento
son puntos críticos en la transición
hacia una sociedad con bajo consumo

de carbono y que propicie el reciclaje.
Japón, que posee una fructífera expe-
riencia en ese campo, debería colaborar
decididamente para contribuir a que
Asia oriental se convierta en un modelo
de eficiencia en el uso de la energía.
En mi propuesta de paz de 2007 su-

gerí la creación de una organización de
la región oriental de Asia dedicada al
ambiente y al desarrollo, que podría con-
vertirse en un modelo de cooperación re-
gional y en el origen de una Unión del
Este Asiático. Sería muy positivo que,
como paso hacia esa meta a largo plazo,
Japón se pusiera a la vanguardia de las
cuestiones de conservación energética.
Además de las reformas de “arriba-

abajo”, mediante la formulación de nue-
vos marcos institucionales, es crucial
alentar los cambios de “abajo-arriba”,
ampliando la participación de las filas
del pueblo y empoderando a la gente
para participar de acciones colectivas.
Con esa convicción realicé mi propuesta
de crear un Decenio de la Educación
para el Desarrollo Sostenible. Creo fir-
memente en el poder de la educación.
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El empoderamiento que se logra a tra-
vés del aprendizaje pone de manifiesto
el potencial ilimitado de los individuos y
genera corrientes que pueden transfor-
mar el mundo de manera fundamental.



La capacitación y la fuerza que esta
brinda hacen surgir el potencial ilimi-
tado de las personas y, consecuente-
mente, generan corrientes que fluyen,
en un comienzo, dentro de las regiones
respectivas, pero finalmente atraviesan
todas las fronteras; se trata de un pro-
ceso que puede transformar de manera

fundamental el mundo en que vivimos.
La SGI prestó todo su apoyo a la pro-

ducción del filme educativo titulado
Una revolución silenciosa, realizado en
2001 con la colaboración del Consejo
de la Tierra, el PNUMA y el Programa de
las Naciones Unidas para el Desarrollo
(PNUD); asimismo, participó en la pre-
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sentación de la muestra “Semillas del
cambio: La Carta de la Tierra y el poten-
cial humano”, que originalmente se
creó con la colaboración de la Iniciativa
de la Carta de la Tierra. Ambos eventos
sirvieron para promocionar el Decenio
de las Naciones Unidas de una Educa-
ción para el Desarrollo Sostenible desde
sus inicios.
Antes del comienzo del decenio, el

Instituto Bostoniano de Investigaciones
para el Siglo XXI respaldó el proceso de
elaboración de la Carta de la Tierra, una
declaración de los principios y valores
esenciales necesarios para construir una
sociedad global justa y sostenible.
En el área de protección ambiental, la

SGI de Brasil fundó en 1993 el Centro
de Investigaciones Ecológicas del Ama-
zonas. Desde su establecimiento, la en-
tidad ha venido acopiando y
preservando semillas de especies arbó-
reas que son críticas para conservar la
integridad del ecosistema amazónico.
Por su parte, las organizaciones de la
SGI de Canadá, Filipinas y de otras re-
giones también contribuyeron con acti-
vidades de forestación en sus
respectivas áreas.
Cuando me reuní en febrero de 2005

con la doctora Wangari Maathai, galar-
donada con el Premio Nobel de la Paz y
fundadora del Movimiento del Cinturón
Verde, conversamos específicamente

sobre el sentido profundo de plantar ár-
boles. Dialogamos sobre Shakyamuni,
quien ya, dos mil quinientos años atrás,
había enseñado sobre el valor que po-
seía esa noble actividad; también men-
cionamos al rey Ashoka, antiguo
soberano de la India, célebre por su de-
cisión de renunciar a la guerra y por su
política de no violencia, misericordia y
tolerancia; este monarca estableció me-
didas de protección ambiental, entre
ellas, la creación de plantíos de mangos
y la siembra de árboles a lo largo de la
vía pública. Durante nuestra conversa-
ción, la doctora Maathai y yo coincidi-
mos en que el Movimiento del Cinturón
Verde había contribuido enormemente al
empoderamiento de las mujeres, y que
“plantar árboles es plantar vida”, para
sembrar y hacer germinar las simientes
del futuro y de una sociedad pacífica.
Adquirir conocimiento sobre cuestio-

nes ambientales no es suficiente para
otorgarle pleno significado al Decenio
de las Naciones Unidas de la Educación
para el Desarrollo Sostenible. Tiene una
importancia vital que los individuos per-
ciban claramente el valor irreemplazable
del ecosistema del cual forman parte, y
hagan de su protección un deber inelu-
dible. Esa clase de conciencia se puede
profundizar mejor participando directa-
mente en proyectos que contemplen la
plantación de árboles.
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La Campaña Mil Millones de Árboles
lanzada por el PNUMA y concebida ori-
ginalmente por la doctora Maathai ha
sido reconocida como un notable es-
fuerzo global para contrarrestar el cam-
bio climático. Se convirtió en un éxito
arrollador, con mil novecientos millones
de árboles plantados durante 2007 y la

meta prevista de sembrar otros mil mi-
llones en 2008. Eso brindará a muchos
una oportunidad realmente valiosa de
aprender de manera experimental y
práctica sobre el tema. Espero, además,
que todas las conexiones que existan
con el Decenio de las Naciones Unidas
de la Educación para el Desarrollo Sos-
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Programa de la cuenca fluvial de Nairobi, que promovió la plantación de tres mil árboles nativos en la zona forestal
de Karura, en el que participaron el gobierno de Kenia, PNUMA, Hábitat, PNUD y representantes de la sociedad
civil, como parte de la Campaña Mil Millones de Árboles de el PNUMA, marzo 2008.
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tenible se consoliden, a medida que el
programa vaya avanzando.
El éxito del Decenio y, lo que es más

importante, los esfuerzos por ralentizar
y revertir la degradación ecológica, de-
penden de la disposición de cada indivi-
duo para percibir esta cuestión como un
desafío personal y para emprender ac-
ciones al respecto. Debemos reflexionar
sobre el tema y analizar lo que podemos
hacer –desde el punto de vista personal,
familiar, comunitario o laboral— en bien
de nuestro entorno inmediato para cons-
truir un futuro sostenible, y trabajar
concertadamente para lograrlo.
Se podría concebir este enfoque

como una red de acciones destinadas
a la creación de un futuro sostenible.
Y dicha red no tendría por qué limi-
tarse a las cuestiones ambientales. Si
se expande su influencia para que
pueda prestar colaboración y cooperar
en áreas como la lucha contra la po-
breza, los derechos humanos y la paz,
podremos construir entre todos una
base sólida para resolver los proble-
mas que enfrenta la humanidad en su
conjunto. La SGI ha asumido el com-
promiso de jugar un papel aun más
activo en la construcción de esa red
de acciones.

La defensa de la dignidad humana

Tuve el privilegio de dialogar con el ex
presidente de la Academia Brasileña de
Letras, Austregésilo de Athayde (1898-
1993), cuando ya transcurrían sus últi-
mos años. El señor Athayde desempeñó
una función muy importante en la re-
dacción de la Declaración Universal de
los Derechos Humanos.
En el transcurso de nuestras conver-

saciones, el señor Athayde evocó el
proceso de elaboración del documento
y observó lo siguiente: “Mi mayor preo-
cupación cuando participé de los traba-
jos de elaboración de la Declaración
Universal de los Derechos Humanos 
–pensando en las diversas dificultades
con las que me enfrentaba— fue la
creación de los lazos morales y espiri-
tuales entre los diversos pueblos del
mundo, es decir, establecer la univer-
salidad del espíritu”.26

De ese modo, el señor Athayde parti-
cipó de la confección del documento fir-
memente convencido de que era esencial
desarrollar vínculos más elevados, am-
plios y duraderos, para unir a todos los
pueblos del mundo. Realmente, las co-
nexiones entre países, cuando están su-
peditadas a los vaivenes económicos y
políticos siempre cambiantes, son dema-
siado frágiles y poco duraderas, y no
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pueden constituir un cimiento adecuado
para una paz perdurable.
Como ya he mencionado, 2008 marca

el 60º aniversario de la Declaración Uni-
versal de los Derechos Humanos. En di-
ciembre del año pasado, se lanzó una
campaña de un año de duración, a ins-
tancias de la Oficina del Alto Comisio-
nado de las Naciones Unidas para los
Derechos Humanos (ACNUDH), con el
lema “Dignidad y Justicia para Todos”,
cuyo fin es transmitir los principios que
figuran en el documento. Con el objeto
de otorgarle a la ocasión todo su sen-
tido, es vital que los gobiernos y la so-
ciedad civil trabajen juntos para
impulsar activamente programas concre-
tos que pongan la educación en los de-
rechos humanos al alcance de todos.
He destacado repetidas veces la impor-

tancia de establecer un marco global per-
manente para la educación en los
derechos humanos, como lo hice en mi
mensaje para la Conferencia Mundial
contra el Racismo, la Discriminación Ra-
cial, la Xenofobia y las Formas Conexas
de Intolerancia, realizada en Durban,
Sudáfrica, en agosto de 2001. Una vez
concluido el Decenio de las Naciones
Unidas para la Educación en la Esfera de
los Derechos Humanos (1995-2004), la
ONU creó el Programa Mundial para la
Educación en Derechos Humanos en
enero de 2005. La continuidad de estos

esfuerzos reviste la máxima importancia.
El tema de los derechos humanos no

debe ser tratado únicamente por los go-
biernos; tenemos que establecer una
cultura de derechos humanos global,
que se base en las realidades de la vida
cotidiana y en un respeto inamovible
por la dignidad del ser humano.
Promover la educación en los dere-

chos humanos figura en una resolución
de la Asamblea General como una de
las tareas primordiales del Consejo de
Derechos Humanos, organismo estable-
cido en 2006 como parte del proceso
de reformas emprendido por la ONU. En
setiembre de 2007, el consejo resolvió
preparar un primer boceto de la declara-
ción sobre educación y capacitación en
los derechos humanos. Una vez adop-
tado, el documento se agregará a las
normas sobre derechos humanos ya vi-
gentes bajo leyes internacionales, junto
con la Declaración Universal de los De-
rechos Humanos y los Tratados Interna-
cionales sobre Derechos Humanos. Es
crucial que, en el proceso de su elabo-
ración, se tengan realmente en cuenta
las perspectivas y necesidades de la
ciudadanía, y que el documento final
impulse auténticamente una cultura de
derechos humanos firmemente basada
en la vida cotidiana de la gente.
Con ese fin, quisiera sugerir ahora la

pronta realización de una conferencia in-
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ternacional especialmente dedicada a
tratar el tema de la educación en los de-
rechos humanos, que pueda contar con
las opiniones y puntos de vista de diver-
sos de miembros de la sociedad, como
parte integral del proceso de elaboración
del documento. Si bien se llevan a cabo
conferencias regionales y pequeñas reu-
niones de expertos para tratar el tema de
la educación en los derechos humanos,
no se ha realizado hasta el momento
ningún cónclave de ese tipo en el nivel
internacional. Una conferencia así, cen-
trada en la sociedad y convocada por
miembros de la sociedad, podría tratar
no solo la nueva declaración, sino tam-
bién diversas medidas para garantizar el
éxito del Programa Mundial para la Edu-
cación en Derechos Humanos.
A continuación, deseo referirme nue-

vamente a los Objetivos de Desarrollo
del Milenio (ODM), que buscan crear la
infraestructura social y de sostén de la
vida indispensable para mantener la
dignidad humana. El ODM incluye

metas muy concretas, como la de lograr,
para 2015, la reducción a la mitad de
la cantidad de personas víctimas de la
pobreza y del hambre. 2007 marcó un
período intermedio dentro de esa fecha
fijada, razón por la cual y según una
evaluación de la ONU sobre el progreso
alcanzado, existe una verdadera preocu-
pación de que no se alcancen los objeti-
vos propuestos, dado el ritmo con que
se avanza actualmente; pese a ello, se
comprueban adelantos en algunas
áreas, como la captación de alumnos en
el nivel educativo primario, dentro de
países en vías de desarrollo, y cierta dis-
minución en los registros de pobreza ex-
trema y de mortalidad infantil.
En julio de 2007, una Declaración de

Objetivos de Desarrollo del Milenio, ela-
borada por jefes de estado, fue firmada
por líderes de Estados Unidos, Canadá,
Japón, Ghana, Brasil, India y numerosos
países europeos. La iniciativa, impulsada
por el primer ministro del Reino Unido,
Gordon Brown, destaca la importancia de
que tanto los países desarrollados como
los que están en vías de desarrollo confir-
men su voluntad política de consensuar
“medidas y reformas correctas (…) com-
binadas con recursos suficientes”.27

La ONU ha resuelto denominar la dé-
cada comprendida entre 2005 y 2015,
Decenio Internacional para la Acción
“El agua, fuente de vida”; estableció,
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El PNUD considera que superar la cri-
sis del agua y del saneamiento es una
de las empresas cruciales para el de-
sarrollo humano (...). Se estima que
ese arduo trabajo requerirá gastos adi-
cionales del orden de los diez mil mi-
llones de dólares por año.



además que 2008 sería el Año Interna-
cional del Saneamiento. Dentro de dicho
contexto, quisiera sugerir la creación de
una estructura global que ponga en
práctica medidas y reformas correctas, y
disponga de recursos suficientes para
asegurar el acceso a fuentes de agua po-
table y a condiciones de vida más salu-
dables para la población mundial.
Hoy hay más de mil millones de perso-

nas que no tienen acceso al agua potable
y dos mil seiscientos millones que no re-
ciben atención sanitaria adecuada. Como
resultado de ello, alrededor de un millón
ochocientos mil niños muere cada año a
causa de la diarrea y de otras enfermeda-
des. Por añadidura, la pesada carga de
procurar agua recae injustamente sobre
millones de mujeres y de niñas, obligadas
diariamente a acarrearla para sus fami-
lias. Esto a su vez fortalece la desigual-
dad entre los géneros en el aspecto
laboral y educativo. Una salud minada
por la falta de agua potable y de atención
sanitaria dificulta la productividad y el
crecimiento económico, lo que no hace
más que profundizar las desigualdades
en todo el globo y sumir a los debilitados
en nuevos ciclos de pobreza.
El Programa de las Naciones Unidas

para el Desarrollo (PNUD) considera que
superar la crisis del agua y del sanea-
miento es una de las empresas cruciales

para el desarrollo humano que deben
encararse en la primera mitad de este
siglo; pone el acento, además, en que el
éxito que se logre en ese campo sin
duda impulsará el avance hacia el logro
de todos los ODM. Se estima que ese
arduo trabajo requerirá gastos adiciona-
les del orden de los diez mil millones de
dólares por año. Esa cantidad, sin em-
bargo, es el equivalente a tan solo ocho
días de gastos militares en todo el pla-
neta. El Informe sobre Desarrollo Hu-
mano 2006 del PNUD estipula:

En lo que respecta a seguridad hu-
mana distinta de las estrechas nocio-
nes de seguridad nacional, la
conversión de cantidades muy peque-
ñas de gastos militares en inversiones
en agua y saneamiento permitiría obte-
ner beneficios considerables.28

Una estructura eficaz que puede apor-
tar recursos económicos para cumplir
con los ODM es el Fondo Mundial de
Lucha contra el SIDA, la Tuberculosis y
la Malaria, fundado en 2002. Es un
fondo con características innovadoras,
pues se asegura de que los países en
vías de desarrollo obtengan la “propie-
dad” de los proyectos. A través del
fondo, se brinda respaldo a programas
que responden a las necesidades de los
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diferentes países; además, en lugar de
adjudicar un presupuesto predetermi-
nado a cada región y a cada enfermedad,
se derivan los recursos económicos hacia
zonas muy necesitadas, que son evalua-
das mediante procesos independientes.
La junta administrativa del fondo está

integrada no solo por gobiernos, sino por
miembros del sector privado, ONG de paí-
ses desarrollados y de los que están en
vías de desarrollo, y por grupos de defensa
de personas afectadas. Todas las partes
tienen voz y voto igualitario, lo que garan-
tiza que sus diversos puntos de vista que-
darán reflejados en la toma de decisiones.
En relación con ello, quisiera propo-

ner el establecimiento de un fondo
mundial destinado a proveer agua pota-
ble, como etapa previa a la creación de
nuevos fondos y estrategias que garanti-
cen una pronta mejora de las condicio-
nes de vida que vulneran constante-
mente la dignidad de tantas personas.
“La seguridad humana (…) es una

cuestión de dignidad humana”. Estas
son palabras del doctor Mahbub ul-Haq
(1934-1998), quien, en el discurso que
pronunció en una conferencia interna-
cional organizada por el Instituto Toda
de Investigación sobre la Paz Global, en
junio de 1997, enfatizó: “[E]s más fácil,
más humano y menos costoso lidiar con
la nueva problemática sobre seguridad

humana en el origen de la corriente que
quedarse corriente abajo observando sus
trágicas consecuencias (…)”.29

El doctor Haq fue uno de los grandes
colaboradores del Instituto Toda desde
los inicios de la entidad y también, uno
de los primeros proponentes del concepto
de desarrollo humano, elemento esencial
del proyecto Desarrollo Humano, Conflic-
tos Regionales y Gobernabilidad Global
(HUGG2, por sus siglas en inglés), que el
Instituto Toda emprendió hace dos años.
El doctor Haq escribió que la seguridad

humana debía reflejarse en la vida coti-
diana de la gente en términos concretos:
“un niño que no murió, una enfermedad
que no se propagó”.30 En ese sentido, lo-
grar los ODM no significa solamente alcan-
zar ciertas metas, sino también restaurar el
bienestar de cada persona que sufre.
Eliminar el término “miseria” del vo-

cabulario humano fue un deseo ferviente
de mi mentor y segundo presidente de la
Soka Gakkai, Josei Toda (1900-1958),
cuya filosofía de paz fue la base sobre la
que se estableció el instituto que lleva
su nombre. Personalmente, continuaré
organizando conferencias y proyectos de
investigación en el plano internacional,
para colaborar con el logro de los ODM,
el desarrollo sostenible y otros esfuerzos
destinados a promover el desarrollo hu-
mano a escala global.
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La dignidad humana en el siglo 
de África

Quisiera ahora concentrar mi atención
en África, puesto que la creación de
una sociedad global que se sustente en
la dignidad humana depende vital-
mente de cómo se presente el futuro de
esa región.
En su búsqueda de una paz perdura-

ble y de un crecimiento sostenible, las
naciones africanas se han embarcado
desde el comienzo del siglo XXI en una
nueva empresa, dentro de la cual la
Unión Africana (UA) desempeña un
papel preponderante. Fundada en julio
de 2002 como sucesora de la Organiza-
ción de la Unidad Africana (OUA) y con-
formada por cincuenta y tres países y
territorios, la UA es la organización re-
gional más grande del mundo. Actual-
mente, están avanzadas las gestiones
para crear la estructura institucional
que garantice su eficacia, que contará
con la Asamblea de Jefes de Estado
como órgano supremo y con el Parla-
mento Panafricano, el Consejo de Paz y
Seguridad, el Consejo Económico, So-
cial y Cultural, y la Corte de Justicia.
A lo largo de los años, me he consa-

grado a dialogar con líderes del conti-
nente africano y expertos en diversas

áreas, y a impulsar los intercambios
culturales y educativos entre ciudada-
nos comunes. Me ha movido siempre la
convicción de que el siglo XXI sería la
centuria de África. Espero sinceramente
que, en tal sentido, la UA rinda abun-
dantes frutos para beneficio de los pue-
blos de ese continente.
Tengo la convicción inamovible de

que el Renacimiento Africano será el
prefacio de un renacimiento del mundo
y de la humanidad.
De hecho, muchas de las importantes

iniciativas que se han tomado en las úl-
timas décadas para ponerles fin a inter-
minables ciclos de tragedias humanas
se han originado en el continente afri-
cano. Prueba de ello es, por un lado, la
labor llevada a cabo en Sudáfrica, bajo
la conducción del presidente Nelson
Mandela, para sobreponerse al horrendo
legado del apartheid y dirigir el proceso
de la Verdad y Reconciliación; por el
otro, el protagonismo logrado por las
mujeres así como la protección al en-
torno natural que trajo aparejados el
Movimiento Cinturón Verde dirigido por
la doctora Wangari Maathai. Esa clase
de iniciativas destinadas a promover un
cambio ha despertado un profundo inte-
rés y ha inspirado la realización de em-
presas similares en todo el mundo.
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Comisión de la Verdad 
y la Reconciliación

La Comisión de la Verdad y la Re-
conciliación (TRC, por sus siglas en
inglés) se conformó en 1995, en Ciu-
dad del Cabo, Sudáfrica bajo los tér-
minos del acta para la Promoción de
la Unidad y Reconciliación Nacional.
Sus mandatos fueron presentar tes-
timonios contra perpetradores de crí-
menes relacionados con la violación
de los derechos humanos, durante
la época del apartheid, entre 1960 y
1994, registrar los hechos y, en al-
gunos casos, ofrecer amnistía a di-
chos perpetradores. Como foro
completamente abierto al público, la
comisión se diferenció de los tribu-
nales militares o criminales en que
los acusados de violaciones a los de-
rechos humanos podían hablar vo-
luntariamente sobre sus crímenes a
cambio de la posibilidad de una am-
nistía, con lo cual se abrió el camino
hacia un proceso de recuperación
para las víctimas, los perpetradores y
la sociedad en su conjunto.
Presidido por el arzobispo Desmond
Tutu, el TRC estaba conformado por
tres comités: el Comité de Violacio-
nes a los Derechos Humanos, el Co-
mité de Reparación y Rehabilitación, 

y el Comité de Amnistía, que estu-
diaba, este último, las solicitudes de
amnistía presentadas por diferentes
individuos. La comisión escuchó tes-
timonios sobre actos cometidos tanto
por el gobierno del apartheid como
por las fuerzas de liberación, in-
cluido el Congreso Nacional Afri-
cano. El enfoque del TRC, en su
búsqueda de sacar a la luz verdades
dolorosas, como condición para la
reconciliación y no, como un re-
curso para enjuiciar o tomar repre-
salias, ha sido adoptado luego por
otros países como modelo para pro-
cesos posteriores a un cambio de
régimen político.

Los últimos años han presenciado la re-
solución de una serie de guerras intestinas
y de conflictos en África. Se ha producido
en muchos casos una importante transi-
ción hacia gobiernos civiles, y numerosas
regiones del continente han mejorado su
tasa de crecimiento económico.
Esos avances, no obstante, no nos

permiten desestimar la gravedad de las
cuestiones que el continente africano
está enfrentando. Hay conflictos que no
encuentran salida, como los de la región
de Darfur y los de Somalia; a ello se
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suma la condición de extrema pobreza y
desesperación de los refugiados y el
hecho de que, en gran parte de la re-
gión subsahariana de África, el avance
hacia la concreción de los ODM, lamen-
tablemente, resulta harto insuficiente.
Hoy, las naciones africanas, que han

rehusado sucumbir, a lo largo de la his-
toria, ante las opresiones del tráfico de
esclavos y del colonialismo, luchan para
establecer la solidaridad, en su esfuerzo
por confrontar la dura realidad que tie-
nen en común. He allí una labor de im-
portancia monumental.
La adopción de una Nueva Asociación

para el Desarrollo de África (NEPAD,
por sus siglas en inglés) es una mani-
festación concreta de esa actitud soli-
daria. Los líderes africanos han
asumido el compromiso de luchar por la
paz, la seguridad, la democracia, la go-
bernanza económicamente estable y el
desarrollo centrado en las personas,
todo ello, gracias a la firme conciencia
de que África “posee la llave de su pro-

pio desarrollo”. Es absolutamente nece-
sario que la comunidad internacional
apoye activamente este ambicioso pro-
yecto de los pueblos de África.
En mayo de 2008, se realizará en Yo-

kohama la IV Conferencia Internacional
de Tokio sobre el Desarrollo de África
(TICAD IV, por sus siglas en inglés).
Este foro fue iniciado por Japón en
1993 y, desde entonces, se ha venido
realizando cada cinco años, en conjun-
ción con las Naciones Unidas y otros orga-
nismos que cooperaron igualmente. Entre
los participantes se cuentan jefes de es-
tado africanos y representantes de organi-
zaciones internacionales. La importancia
que reviste esta conferencia es vital para
discutir y analizar los problemas de África
y para explorar posibles soluciones.
Permítaseme proponer que en dicho en-

cuentro, la cuestión del empoderamiento
de los jóvenes constituya la base de cual-
quier medida que se proponga. Es de im-
portancia vital que se tomen lo antes
posible recaudos para romper el círculo
vicioso que genera pobreza entre genera-
ción y generación, y crea condiciones
paupérrimas para la existencia humana.
Es absolutamente crucial mejorar el nivel
de vida de los jóvenes, ya que eso posibi-
lita la tarea gradual de establecer mejoras
para personas de todas las generaciones.
La TICAD promueve el desarrollo de

los recursos humanos mediante el ac-
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ceso a la educación básica y el apoyo a
centros de aprendizaje y de capacita-
ción vocacional. Deseo sugerir que, to-
mando como ejemplo esas iniciativas,
se establezca un Programa Conjunto
para los Jóvenes de África como uno de
los pilares del TICAD, para contribuir a
forjar a la gente joven que jugará un
papel clave en la creación de un mejor
futuro para el continente.
También deseo proponer la creación

de una red de jóvenes, para los jóvenes,
que promueva los intercambios entre las
juventudes africana, japonesa y del resto
del globo, y sirva de sólida base para en-
carar las difíciles circunstancias que im-
peran en África y en el mundo. 2008 ha
sido designado el Año de Intercambios
entre Japón y África. Tengo la esperanza
de que este período se convierta en el
punto de partida de programas de inter-
cambios regulares entre los jóvenes y los
estudiantes de ambos países.

La creación de una infraestructura
para la paz

En uno de los momentos de mayor
tensión de la Guerra Fría y con el objeto
de reducir las fricciones y contribuir a
frenar la escalada de armamentos, soli-
cité la realización de un encuentro cum-
bre entre los líderes de las

superpotencias y me embarqué en una
misión de diplomacia ciudadana, con el
objeto de alentar el diálogo y los inter-
cambios. En aquellos días, cuando ade-
más de la confrontación entre los
Estados Unidos y la Unión Soviética, las
tensiones entre esta última y la China
estaban llegando a un nivel crítico
(1974-1975), yo viajé a los tres países
en calidad de ciudadano común y me
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reuní, entre otros, con el primer ministro
chino Zhou Enlai (1898-1976); el pri-
mer ministro soviético Aleksei Kosygin
(1904-1980), y el secretario de Estado
norteamericano, Henry Kissinger. Lo que
me alentó fue la esperanza de que los
puentes que lograra tender mejoraran las
relaciones entre los tres países.
Mi determinación era que debía evi-

tarse a toda costa una guerra nuclear a
gran escala, cuyos efectos serían catas-
tróficos para la totalidad de la raza hu-
mana, y poner fin a las guerras que
dividían el mundo e infligían un sufri-
miento indecible a millones de perso-
nas. Si bien desapareció esa amenaza
específica con la finalización de la Gue-
rra Fría, debemos enfrentar ahora el sur-
gimiento de nuevos peligros en la forma
de proliferación nuclear.
En la propuesta de paz que presenté

en 2007, planteé que era necesario ha-
llar medios de hacer efectiva la seguri-
dad global sin que hubiera que recurrir
a las armas nucleares; en relación con
ello, propuse el establecimiento de una
agencia internacional de desarme nu-
clear que pudiera garantizar el cumpli-
miento de buena fe de los compromisos
legales existentes relativos al desarme.
Tan importante como la abolición del

armamento nuclear es el logro de con-
senso dentro de la comunidad internacio-
nal sobre la ilegalidad fundamental de

las armas nucleares. Como una manera
de contribuir al caso, quisiera enfocar y
respaldar el pedido efectuado en agosto
de 2007 por el Grupo Pugwash de Ca-
nadá de establecer una Zona Libre de
Armas Nucleares en el Ártico. La SGI,
como defensora y proponente de un
mundo libre de armas nucleares, presta
todo su apoyo a ese pedido, de acuerdo
con el espíritu de la declaración por la
abolición de las armas nucleares, procla-
mada por Josei Toda en 1957.
El Océano Ártico ocupó una posición

geopolítica estratégica de gran importan-
cia durante la Guerra Fría, pues lo reco-
rrían bajo el hielo submarinos atómicos
provenientes de los bloques oriental y
occidental, que portaban su ominoso car-
gamento de misiles balísticos. Si el calen-
tamiento global redujera los casquetes
polares o incluso los hiciera desaparecer
durante los meses de verano, quedaría
abierto el camino hacia un aumento de la
militarización en la región ártica. Eso bien
podría ser el disparador de una competen-
cia desaforada por la explotación del
transporte, el lecho marino y de otros re-
cursos, lo que a su vez generaría un con-
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flicto de intereses entre las diversas nacio-
nes. Por tal razón, urge prohibir la activi-
dad militar en la región, crear un régimen
legal que la preserve como patrimonio de
toda la humanidad y establecer una Zona
Libre de Armas Nucleares en el Ártico.
El Tratado Antártico de 1959 prohibió

cualquier actividad militar en el conti-
nente más meridional del mundo y vedó
especialmente las explosiones nuclea-
res y cualquier intento de deshacerse
de residuos radiactivos en toda el área
situada al sur de los sesenta grados de
latitud sur. Desde entonces, se ha fir-
mado un total de cinco tratados regio-
nales que prohíben el desarrollo,
fabricación, posesión, transporte y re-
cepción de armamento atómico y,
desde luego, los ensayos nucleares y el
uso de dichas armas. Por añadidura, las
zonas libre de armas nucleares se han
expandido hasta abarcar Latinoamérica
y el Caribe, el Pacífico Sur, el sudeste
de Asia, África y Asia central.
Las zonas libres de armas nucleares,

que cubren la mayor parte de la masa
continental del hemisferio sur, son un
escudo protector contra la proliferación
nuclear en las regiones respectivas.
Además, contribuyen a reforzar cons-
tantemente la decisión generalizada de
erradicar las armas nucleares. Junto
con Mongolia, que declaró su condición
de zona libre de armas nucleares en
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2000, unos cien países –que represen-
tan más de la mitad de los gobiernos de
la Tierra— fueron signatarios de esos
tratados, mediante los que dejaron cla-
ramente expresa su firme convicción de
que el desarrollo y el uso de armas nu-
cleares es ilegal o debería ser declarado
ilegal bajo leyes internacionales.
Tengo la esperanza de presenciar nue-

vas medidas destinadas a crear otras
zonas libre de armas nucleares, pues,
así, cada vez más personas reaccionarán
firmemente contra las armas nucleares,
y la ilegalidad del armamento atómico
se convertirá en una regla compartida
por toda la humanidad; ese será el ca-
mino que culminará finalmente en la
elaboración de un tratado internacional
que vede el desarrollo, adquisición, po-
sesión y uso de armamento atómico, es
decir, que declare la completa prohibi-
ción de las armas nucleares.
Como un primer paso hacia dicho ob-

jetivo, quisiera proponer la elaboración
de un tratado que prohíba el uso mili-
tar de la región ártica y establezca su
desnuclearización, bajo la conducción
de las Naciones Unidas. En esta em-
presa, el Japón, con la colaboración de
otros estados y asociaciones civiles an-
tinucleares, debería marchar a la van-
guardia, como país que ha
experimentado directamente el horror
de los ataques nucleares y mantiene

como política nacional los tres princi-
pios de no poseer, no desarrollar y no
permitir las armas atómicas en su 
territorio.
Del mismo modo, en lo que se refiere

a la no proliferación nuclear en el nor-
deste de Asia, creo que es importante
ampliar la mira de los objetivos. Todas
las acciones que se lleven a cabo en
ese sentido deben seguir su curso a
través de las Conversaciones de las
Seis Partes, con la meta de lograr el
desmantelamiento total del programa
nuclear de Corea del Norte. Al mismo
tiempo, Japón tiene que reafirmar su
compromiso inquebrantable con su pro-
pia política antinuclear y poner en
juego sus máximos esfuerzos diplomá-
ticos para impulsar el gran objetivo de
establecer una zona libre de armas ató-
micas que cubra el nordeste asiático.
Es indispensable que la opinión pú-

blica internacional participe de cual-
quier tentativa de reducir y, a la larga,
erradicar completamente las armas nu-
cleares. Fiel a ese criterio, en una pro-
puesta para la reforma de la ONU que
redacté en agosto de 2006, planteé el
establecimiento de un decenio de ac-
ciones por la abolición nuclear a cargo
de los pueblos del mundo, con el ob-
jeto de contribuir a concentrar las fuer-
zas populares para lograr el necesario
avance en conjunto.
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El año pasado, para conmemorar el
50º aniversario de la declaración por la
abolición de las armas nucleares, efec-
tuada por el segundo presidente de la
Soka Gakkai, Josei Toda (1900-1958),
la SGI organizó la exhibición internacio-
nal “De una cultura de violencia a una
cultura de paz: Hacia la transformación
del espíritu humano”. Se trató de una
iniciativa concreta para promover el de-
sarme nuclear y la educación basada en
la no proliferación, de acuerdo con los
objetivos de las Naciones Unidas.
Desde la década de los 80, la SGI se ha
embarcado activamente en acciones si-
milares, con el objeto de generar con-
ciencia en la ciudadanía sobre la
cuestión nuclear; ha cooperado en esa
empresa con las Naciones Unidas y con
diversos miembros de la sociedad civil.
Estamos resueltos a continuar con
dicha labor, trabajando con la Confe-
rencia Pugwash y con otras organizacio-
nes que compartan la meta de generar
consenso popular sobre la prohibición y
la abolición de las armas nucleares.
Consideramos ese un aspecto integral
dentro de la misión social que, como
budistas, llevamos a cabo para promo-
ver el respeto por la dignidad suprema
de la vida.
Mi otra propuesta a favor de una in-

fraestructura para la paz es la proscrip-
ción de las bombas de dispersión. Esas

armas diseminan innumerables municio-
nes más pequeñas sobre una vasta zona,
que matan y mutilan indiscriminada-
mente a quienes se encuentran en el
área; y las municiones que no estallaron
ponen en riesgo la vida de la gente mu-
chos años después de finalizado un con-
flicto, lo que obstaculiza seriamente las
tareas de reconstrucción.
Unos cuatrocientos cuarenta millones

de municiones pequeñas ya se han uti-
lizado en veinticuatro países y territo-
rios, con un saldo de víctimas estimado
en cien mil personas. Alrededor de se-
tenta y tres países siguen almacenando
bombas de dispersión.
En 2003, se formó la Coalición con-

tra las Bombas de Dispersión, un vasto
conjunto de organizaciones civiles que
exigen el establecimiento de un tratado
internacional que prohíba el uso, pro-
ducción y almacenamiento de las muni-
ciones de dispersión. El movimiento ha
cobrado gran fuerza y, en febrero de
2007, se llevó a cabo en Oslo,
Noruega, una conferencia en la que es-
tuvieron representados más de cuarenta
gobiernos y miembros de la sociedad; el
objeto del cónclave fue elaborar las
pautas para un nuevo tratado de erradi-
cación de las municiones de dispersión.
Desde esa conferencia, se lanzó una
iniciativa denominada Proceso de Oslo;
esta, al igual que el Proceso de Ottawa
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que produjo en 1997 el tratado de pro-
hibición de las minas antipersonales,
propicia las acciones conjuntas de las
organizaciones no gubernamentales y
los estados interesados hacia un mismo
objetivo.
Actualmente, se están llevando a

cabo conversaciones dentro del marco
de la Convención sobre prohibiciones o
restricciones del empleo de ciertas
armas convencionales (CCAC, por sus
siglas en inglés), organizada por la
ONU, para tratar la cuestión de las
bombas de dispersión, pero lamenta-
blemente, no se ha logrado ningún pro-
greso significativo hasta ahora. Si bien
es cierto que sería óptimo que el
mayor número posible de estados for-
mara parte de ese nuevo régimen de
desarme, es imperativo otorgar priori-
dad a la firma inmediata del tratado y
a su puesta en vigencia antes de fin de
año, como lo establece el Proceso de
Oslo. 
Siguiendo el ejemplo del Tratado de 
Ottawa –adoptado hace ya una década
como una norma humanitaria interna-
cional que impide incluso a los países
no signatarios el uso de minas antiper-
sonales—, es necesario generar ahora
un consenso similar dentro del con-
junto de la sociedad en contra de las
bombas de dispersión.

El éxito del proyecto, con fuerte res-
paldo de las organizaciones no guber-
namentales, tendrá un impacto
definitivamente positivo en las accio-
nes por el desarme que se llevan a
cabo en otras áreas.

Infraestructura para la paz 
en el este asiático

Para finalizar, quisiera referirme a las
perspectivas futuras de las relaciones
entre la China y el Japón, y a la creación
de infraestructuras para la paz en toda
la región oriental de Asia.
Han transcurrido ya treinta años

desde la firma del Tratado de Paz y
Amistad entre China y Japón. En di-
ciembre de 1974, cuando me reuní con
el primer ministro chino Zhou Enlai, este
manifestó sus grandes esperanzas de que
estableciera esa clase de tratado, y yo
compartí sinceramente sus expectativas.
Un mes después, mantuve un encuentro
con el secretario de Estado norteameri-
cano, Henry Kissinger, y le transmití el
deseo del primer ministro Zhou y mi pro-
pia decisión de lograr ese cometido El
doctor Kissinger decidió prestar su apoyo
para la elaboración del tratado.
Visité la China nuevamente en abril de

1975 y me reuní con el viceprimer mi-
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nistro Deng Xiaoping (1904-1997), con
quien analicé la importancia de estable-
cer lo más pronto posible un tratado de
amistad entre ambas naciones. El vice-
primer ministro me encomendó que
transmitiera un mensaje al primer minis-
tro japonés, Takeo Miki (1907-1988).
Poco después se retomaron las negocia-
ciones en el nivel gubernamental, y final-
mente el acuerdo se firmó en agosto de
1978, lo que significó un nuevo capítulo
en las relaciones entre China y Japón.
Es digno de destacar que, desde en-

tonces, se han creado intercambios en
diferentes áreas, y que la interdepen-
dencia económica entre ambas naciones
sigue creciendo. China, hoy el mayor
socio económico de Japón, supera in-
cluso a los Estados Unidos; en 2006,
más de cuatro millones setecientas mil
personas viajaron de un país al otro.
En los últimos años, se están lle-

vando a cabo con regularidad reuniones
cumbre entre líderes japoneses y chi-
nos, lo que indica la voluntad de crear
relaciones de cooperación recíproca.
En abril de 2007, el primer ministro
chino Wen Jiabao realizó una visita ofi-
cial a la nación japonesa y mantuvo
conversaciones con su par nipón. El re-
sultado fue un comunicado conjunto
ante la prensa en el que se definió la
política bilateral y se incluyó la decla-

ración de que ambos países estrecha-
rían la coordinación y la cooperación
para hacer frente, juntos, a los proble-
mas regionales y globales.31

En ocasión de la mencionada visita,
tuve la satisfacción de dialogar con el
primer ministro chino y quedé real-
mente complacido cuando afirmó que
una relación de amistad más sólida
entre la China y el Japón constituía una
aspiración compartida por el pueblo de
ambas naciones.
En diciembre de 2007, el primer minis-

tro japonés Yasuo Fukuda viajó a la China
y dialogó con el presidente Hu Jintao y
con otros dirigentes políticos; como resul-
tado de las conversaciones, se elaboró
una declaración conjunta con el compro-
miso de cooperar en cuestiones ambien-
tales y energéticas, y también, para
incentivar los intercambios de jóvenes.
Hace ya cuatro décadas que efectué

el primer llamado a la normalización de
las relaciones entre la China y el Japón;
por ende, saludo con profundo beneplá-
cito los pasos significativos que las dos
naciones han dado para construir una
firme asociación para la paz, la seguri-
dad y el desarrollo de Asia y del mundo.
Además de una mayor cordialidad

entre ambas partes, se está generando
también una mejora constante en las
relaciones entre Japón y Corea del Sur.
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El refuerzo de los lazos entre las tres
naciones ha contribuido a hacer de la
Cumbre de Asia del Este la sede ade-
cuada para explorar nuevas modalida-
des de cooperación regional.
En noviembre de 2007, la Asociación

de Naciones del Asia Sudoriental
(ASEAN, por sus siglas en inglés) realizó
una reunión cumbre donde se acordó la
elaboración de una Carta de la ASEAN,
que contemplaría los objetivos de pro-
mover la paz, la seguridad y la estabili-
dad en la región, como también los de
preservar la condición de zona libre de
armas nucleares del sudeste asiático y
paliar la pobreza. En esa misma reunión,
los estados integrantes de la ASEAN ela-
boraron un proyecto con miras a la crea-
ción de una Comunidad Económica de
la ASEAN en 2015.
Es mi convicción que, si China, Corea

del Sur y Japón, junto con la ASEAN, si-
guen realizando esfuerzos tenaces en
bien de la cooperación y de la coordina-
ción de acciones, será posible consoli-
dar una infraestructura duradera de paz
en el este asiático.
En 2007, el gobierno japonés lanzó

un programa para invitar anualmente a
seis mil jóvenes de países del este de
Asia –principalmente de China, Corea
del Sur y estados perteneciente a la
ASEAN— a estudiar en Japón. Puesto
que hace largo tiempo que propongo in-

crementar los intercambios juveniles y
educativos en el este asiático, tengo
grandes esperanzas en el éxito del pro-
yecto. Deseo asimismo que esa oportu-
nidad de profundizar el entendimiento y
la amistad mutuos represente también
una posibilidad para que los jóvenes de
la región puedan desarrollar una verda-
dera conciencia y sentido de responsa-
bilidad por el futuro. Sugiero, por
ejemplo, que se les brinde la oportuni-
dad de reunirse y conversar con perso-
nal de agencias de la ONU, y de
capacitarse mediante programas educa-
tivos para el desarme y la protección
ambiental impulsados por ese orga-
nismo internacional.
En última instancia, la clave para la re-

solución de todo problema está en manos
de la juventud. Prácticamente todos los
líderes y expertos con quienes me reuní a
dialogar comparten esa certeza.
El segundo presidente Toda declaró:

“Son el poder y la pasión de los jóvenes
los que crearán el nuevo siglo”. Haciendo
suyas las palabras y el espíritu que él nos
dejó como legado, nosotros, los miembros
de la SGI, estamos decididos a centrar-
nos en los jóvenes y a desarrollar su po-
tencial ilimitado, al tiempo que
establecemos redes de solidaridad entre
los ciudadanos comunes, para alcanzar la
solución de los complejos problemas que
enfrenta nuestro planeta.
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Daisaku Ikeda, filósofo budista, escritor y promotor de la paz, es el presidente
de la Soka Gakkai Internacional (SGI), organización no gubernamental integrada por
más de doce millones de miembros de ciento noventa y dos países y territorios. Ikeda
es asimismo el fundador de numerosas instituciones, entre las que se destacan el Cen-
tro Bostoniano de Investigaciones para el Siglo XXI, el Instituto Toda de Investigación
sobre la Paz Global y los centros educativos Soka.
Nacido en Tokio en 1928, Ikeda experimentó la pérdida de seres queridos y el caos de
una nación en guerra. En medio de la devastación del Japón de posguerra, Ikeda
abrazó el budismo, luego de su encuentro con el educador Josei Toda, ardiente paci-
fista y líder de la organización budista Soka Gakkai, que había sido encarcelado a
causa de sus creencias, durante la Segunda Guerra Mundial. Esas experiencias fueron
el cimiento del compromiso de Ikeda con la paz y rigieron su esforzada labor hacia la
creación de una cultura de paz global.
A lo largo de los años, Ikeda se ha dedicado a dialogar con los más importantes pensa-
dores del mundo; ha pronunciado conferencias en más de cincuenta países, ha impul-
sado el apoyo de la SGI hacia las actividades de las Naciones Unidas y ha escrito
acerca de cuestiones relacionadas con la paz y con la condición humana.
Uno de los temas centrales de sus escritos es la búsqueda de medios para generar
cambios profundos y para que la humanidad toda pueda disfrutar de la dignidad de la
vida y de la paz. Las propuestas de paz que Ikeda presenta cada año, en el aniversario
de la fundación de la SGI –26 de enero de 1975—, examinan la situación mundial y
sugieren iniciativas prácticas, como vías de solución basadas en la filosofía budista.
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